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  McKenna comenzaba a pensar que quizá había llegado demasiado lejos en lo que, en principio, había sido tan sólo un trabajo más.


  Ahora se había convertido en un trabajo cuya paga muy bien podría ser la muerte.


  —Nunca saldrás vivo de aquí, Johnny. Si lo dudas mira a tu alrededor...


  Mirar alrededor no era ningún consuelo.


  Los hombres que trabajaban en las profundidades de la negra mina eran sólo sombras de lo que habían sido.


  Renegridos esqueletos que picaban carbón, lo cargaban en las pesadas carretillas y las arrastraban cayéndose, levantándose, maldiciendo los que aún conservaban fuerzas suficientes para maldecir, sollozando su impotencia; seres vencidos, degradados, destruidos sistemáticamente. También había indios. Hombres cobrizos, que en otros tiempos fueron bravos guerreros que perdieron la batalla de la historia. En ese infierno negro todos eran iguales, blancos y cobrizos.


  McKenna había comprendido, que en toda la inmensa explotación minera, mejor guardada y vigilada que cualquier centro penitenciario de la nación los hombres no tenían más valor que el derivado de sus energías para el trabajo. Cuando las agotaban y dejaban de trabajar se convertían en una remora.


  Entonces...


  Se estremeció. El viejo, a su lado, le miró de soslayo meneando la cabeza.


  Dijo:


  —Tú eres joven y fuerte. Demasiado. Te espera una larga agonía.


  —¿Qué larga ni qué...? El juez de Bounder me condenó a seis meses por una pelea idiota que aún no sé cómo empezó.


  Casi todos hemos sido traídos aquí del mismo modo. Excepto los pieles rojas. A esos desgraciados les cazan en los llanos como animales, y una vez aquí les obligan a trabajar a latigazos hasta que doblegan su orgullo.


  —Bueno, ¿nadie se ha rebelado nunca, no han tratado de escapar?


  El viejo se apoyó unos instantes en la pala.


  —Muchos lo intentaron. Ninguno vivió lo suficiente para alejarse. Hay casi cuarenta guardianes armados vigilando el perímetro de las minas. Y los capataces, Johnny, y perros entrenados para rastrear a sus presas. No, hijo; esto es como el infierno, no hay ninguna esperanza.


  Johnny se dedicó a trabajar, reflexionando, masticando su ira y conteniéndose a duras penas.


  Con un suspiro de cansancio el viejo volvió a darle a la pala y murmuró:


  —Créeme, muchacho, es como si ya estuviésemos muertos. Tus seis meses equivalen a la eternidad.


  —Veremos.


  De repente, otro preso que picaba carbón cerca de los dos gruñó:


  —Algo va a pasar.


  —¿Qué?


  —Lo huelo. Y ese silencio, ¿no lo notas?


  —Sólo oigo los golpes de los picos y las palas, y los quejidos de los hombres.


  —Hay algo en el aire. Mira a los indios.


  Los pieles rojas que trabajaban a corta distancia parecían nerviosos. Cambiaban cortas frases entre sí, en voz baja, y parecía como si husmearan el aire.


  La proximidad de dos guardianes cortó la discusión y volvieron al trabajo.


  McKenna, aún con todas sus fuerzas intactas gracias al poco tiempo que llevaba hundido en ese negro infierno, trataba de comprender el hecho increíble de que, unos hombres sin escrúpulos, fueran capaces de aplastar poco a poco a otros seres humanos para exprimirles el jugo como quien exprime un limón, para arrojarlo a la basura cuando ya no quedaba de él una gota de ese jugo que eran sus propias energías.


  Cuando llegó la hora del relevo era noche cerrada. Les sacaron al exterior en fila india, antes de que entraran los condenados del turno de noche.


  Desde que ingresara en ese infierno, Johnny no había visto el sol, porque cuando les introducían en el agujero apenas amanecía.


  La noche estaba acribillada de estrellas. Era quieta y tibia, y el aire que venía del lejano desierto acariciaba su torso desnudo mientras esperaba, con el plato de hojalata en la mano, a que les repartieran el condumio agusanado que servía de cena.


  En la oscuridad intentó localizar los puestos de vigilancia. Había altas torres construidas con troncos, en cada una de las cuales, un hombre vigilaba permanentemente, pero sabía que había muchos otros puestos con guardianes y perros.


  Con la pestilente comida en el plato se retiró al cobertizo que les servía para dormir.


  O para morir.


  En silencio, calladamente, sin que nadie lo advirtiera hasta el alba. Cuando alguien no se levantaba, es porque estaba muerto.


  Johnny hizo esfuerzos para tragar aquella bazofia pestilente. Sabía que de cualquier modo necesitaba comer para conservar las fuerzas y la lucidez.


  A su lado, el viejo murmuró con voz débil:


  —Te acostumbrarás, Johnny, aunque te costará. Después, cuando te hayan destruido como a los otros no te importará comer alubias o gusanos. Todo te sabrá igual.


  —Saldré de aquí, viejo. Esos hijos de perra no saben lo que hicieron atrapándome de ese modo.


  —También la esperanza se pierde hijo, enterrada allá abajo, en la mina.


  McKenna trató de ver al viejo en la oscuridad. Notaba algo extraño en su voz.


  —¿Qué le pasa, abuelo?


  —Nada, estoy bien...


  —Pues no lo parece. ¿Necesita algo, quiere parte de mi cena?


  —No quiero comer nada hoy. ¿Sabes una cosa? Yo creo que Steve tenía razón... hay algo en el aire, la muerte tal vez.


  Calló con un angustiado jadeo. Johnny engulló un poco más de la líquida basura y al fin, levantándose, arrojó el resto y mal lavó el plato.


  Una pareja de guardianes no les perdía de vista hasta que regresaban al interior del barracón.


  Tendiéndose en el jergón de paja, gruñó:


  —No descuidan un instante la vigilancia.


  El anciano no replicó.


  —¿Duerme, abuelo?


  Al no obtener respuesta, el también cerró los ojos y relajó los aún poderosos músculos de su cuerpo.


  Pero, como las otras noches le costó conciliar el sueño.


  Luego, cuando comenzaba a hundirse en las brumas de ese sueño que era más bien una modorra producida por el agotamiento, estalló el infierno y la tierra pareció convertirse en un volcán.
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  La tremenda explosión de grisú en la mina lanzó al aire toneladas de tierra y roca, y allá abajo hundió las galerías y sepultó a los hombres aplastándolos como hormigas.


  En los cobertizos, los esclavos saltaron en pie, los que no habían sido lanzados a cualquier lado por la onda expansiva del estallido, mientras los guardianes se aprestaban a mantener controlados a aquellos seres


  desesperados, que quizá, en la confusión vieran su oportunidad.


  Los capataces aullaban dando órdenes, para que los guardianes disparasen a matar contra todo aquel que intentase alejarse de los cobertizos.


  Agazapado en su pestilente camastro, Johnny vio las carreras de los guardianes y los perros, los grupos de los presos que no sabían que hacer y decidió que ésa era la circunstancia favorable que había esperado.


  —¡Abuelo! —gruñó, inclinándose.


  El viejo seguía tendido indiferente a todo.


  Estaba muerto.


  Johnny notó un extraño sentimiento en su interior. Le había cobrado afecto, y ese modo de morir, sin un consuelo, como un perro famélico y abandonado, le revolvió los sentimientos.


  Salió deslizándose como una sombra


  Un grupo de presos echaron a correr hacía el enorme cráter formado por la explosión, en medio de una espesa nube de polvo.


  Al instante, los guardianes comenzaron a disparar de modo implacable, igual que en una cacería de patos.


  McKenna vio caer a los hombres volteados por las balas. Oyó los salvajes gruñidos de los perros que al fin habían sido soltados y se lanzaban como lobos hambrientos sobre los que trataban de alejarse del lugar de la matanza.


  El corrió agazapado hacia un alargado barracón que servía de alojamiento a los guardianes. Estaba seguro de que no quedaba nadie allí dentro, de modo que entró como una tromba y empezó revolver los camastros hasta que descubrió lo que buscaba:


  Un cinto repleto de cartuchos y un revólver.


  Se lo ciñó y volvió a salir con el revolver en la mano. Vio cuerpos tumbados aquí y allá en trágicas posturas.


  Vio a un hombre que aún se debatía entre los colmillos de un tremendo perrazo negro y le disparó un tiro al animal volándole la cabeza.


  Rodeó un cobertizo. Había dos guardianes disparando desde la esquina con sus rifles. Rodilla en tierra, hacían fuego metódicamente, con calma, asegurando los tiros.


  —¡Eh, vosotros! —rugió.


  Se volvieron en redondo. Johnny disparó dos veces y los tipos saltaron empujados por el plomo.


  Velozmente, McKenna les despojó de los cintos, que se cargó al hombro. Luego, atrapó los dos rifles y reanudó su avance.


  De pronto alguien gritó:


  —¡Johnny!


  Se detuvo. Un hombre se arrastraba cautelosamente hacia él.


  —¡Párate ahí! —ordenó.


  —¡Soy Steve!


  Entonces le reconoció. Era el preso que había hablado con él y el viejo, en la mina.


  —¡Lo sabía! —jadeó Steve al llegar a su lado—. ¡Podía olerlo...era el grisú...!


  —¡Cállate!


  Le entregó un cinto y un rifle.


  —Vamos a devolverles el fuego donde podamos. Hay que armar a todos los presos de cualquier manera.


  —Entre los que han muerto allá abajo y ahora esta matanza, no creo que queden muchos.


  —¡Los que sean, sígueme!


  Corrieron codo con codo. El fuego graneado se centraba ahora en torno a la montaña de carbón y rocas, cerca del cráter provocado por la explosión.


  Steve gruñó:


  —¡Están cazándoles como conejos!


  —Colócate detrás de ese carromato y dispara tan rápido como puedas.


  —Bueno, será un placer, ya lo creo...


  Johnny corrió igual que una sombra hasta llegar a una carretilla volcada. Se tendió allí y asomó el cañón del rifle.


  —Veía las confusas siluetas de los guardianes, rodilla en tierra como soldados en un campo de batalla, disparando sin cesar.


  Rechinando los dientes de ira, les imitó.


  Con calma, porque ahora sus nervios eran como si no existieran. Sólo la cólera, una ira irracional como jamás antes había experimentado.


  Disparó toda la carga del rifle hasta vaciarlo. Luego, dejó el «Winchester» a un lado y empuñó el revolver viendo caer a los hombres bajo el implacable fuego de su arma. Ahora, los guardianes mostraban su desconcierto ante aquella granizada que les causaba estragos.


  Por su parte, Steve aullaba como un piel roja. Sus aullidos resonaban casi más que sus disparos.


  Los guardianes habían dejado de disparar contra los indefensos presos refugiados en la montaña de carbón y trataban de devolver el fuego que les diezmaba. Pero estaban al descubierto ante aquellos tiradores de mortífera efectividad, de modo que empezaron a correr en todas direcciones para buscar lugares más seguros.


  Muchos de ellos nunca los alcanzaron, abatidos por el fuego cruzado de Johnny y Steve.


  Los otros consiguieron ponerse fuera de su alcance y allí se agazaparon, a cubierto, asustados y desconcertados.


  El capataz Miller masculló:


  —¡Hemos sido unos idiotas, sólo eran dos tipos disparando!


  —Bueno, ¿pero viste como lo hacían? Han matado a la mitad de los que estábamos allí.


  —Vamos a dar un rodeo por detrás de ese barracón. Les sorprenderemos por detrás y...


  Nunca terminó.


  Sombras silenciosas como fantasmas se desprendieron de lo alto de la estiba de troncos y cayeron sobre ellos implacables, sin una voz, casi sin respirar.


  Pillados de sorpresa, los cinco hombres no tuvieron ni la más mínima oportunidad de defenderse. Les pieles rojas se habían armado con ligeras estacas de dura madera que manejaban como si se tratara de hachas de guerra. Aplastaron cráneos y ahogaron quejidos a golpes. La escaramuza apenas si duró más de unos segundos.


  Luego, uno de los pieles rojas hizo una seña los demás le siguieron, hundiéndose en las sombras


  Agazapado detrás de la carretilla, Johnny dejó de dispar y gritó:


  —¡Steve!


  —¡Estoy bien, tienen muy mala puntería!


  —¡Intenta llegar al cobertizo y pégale fuego! Después haz lo mismo con los barracones.


  —¡Cristo! Es una buena idea. Hay un depósito de barrenos en alguna parte...


  —¡Encuéntralo!


  Johnny vació una vez más el revólver contra algunos de los vigilantes, que habían conseguido parapetarse y le hostilizaban.


  De pronto, como brotados de la tierra, seis o siete sombras se materializaron a su lado, tan silenciosas que Jonny se quedó sin aliento.


  —¡Silencio! —susurró uno de los pieles rojas—. ¿Tienes armas para nosotros?


  —Sólo un rifle y un revólver. Pero debe haber armas en ese amontonamiento de carbón. Muchos guardianes han muerto allí.


  —Bueno sigue disparando, hermano.


  Los pieles rojas se esfumaron de nuevo.


  Pero no pasaron muchos minutos hasta que los rifles y los revólveres comenzaron a tronar desde la montaña de carbón.


  Johnny sonrió para sí. Por ese lado ya no había que preocuparse, de modo que echó a correr agazapado para reconocer las salidas del campamento.


  Casi se dio de bruces con dos guardianes que aparecieron más allá de unos carromatos.


  McKenna se dejó caer al suelo disparando al mismo tiempo que los dos rabiosos vigilantes.


  Las balas de éstos zumbaron por encima de su cabeza. Las suyas les acertaron de lleno y ambos hombres se fueron dando traspiés, hasta desplomarse uno contra otro, casi abrazados en el instante supremo de la muerte.


  Entonces los cobertizos comenzaron a arder con fragores de infierno. Enormes llamaradas se elevaron, crepitando al apoderarse de la paja reseca y las maderas tan resecas como la paja.


  Johnny miró la dantesca escena sobrecogido de espanto. Un barracón comenzó a arder también, y sólo unos instantes después otro se convirtió en llamas, y a la luz roja del fuego quedaron al descubierto la multitud de cadáveres esparcidos por el recinto, como sembrados a voleo.


  El pánico comenzaba a hacer presa en los escasos guardianes que aún quedaban, y a quienes los capataces apenas podían contener.


  Un individuo gigantesco, el capataz Forrester, rugió:


  —¿Es que hemos perdido la chaveta? ¡Al polvorín, malditos estúpidos, hay que protegerlo antes que esos bastardos consigan llegar hasta él!


  Todo el grupo corrió en tropel hacia el cercano edificio que almacenaba dinamita y municiones en abundancia.


  Era una construcción achaparrada, construida de modo que la mitad quedara enterrada en la tierra. Cuando llegaron, Forrester no pudo evitar un suspiro de alivio. Todo estaba tranquilo allí, no había ni rastro de los amotinados.


  —Nos apostaremos en torno —dijo—. Matad a todo el que intente acercarse.


  Le obedecieron, entre otras razones porque todos sabían lo bestia que era el capataz. De modo que se apostaron cerca de los muros de la construcción, esperando y deseando que los amotinados no tuvieran la mala idea de ir a pegarle fuego también al polvorín.


  Justo entonces, uno de ellos chilló:


  —¡Forrester!


  —¿Qué infiernos te pasa?


  —¡La puerta está abierta, alguien ha entrado aquí!


  El capataz soltó una sarta de maldiciones y corrió hacia la puerta.


  Nunca llegó.


  Hubo un espantoso rugido y una suerte de terremoto sacudió la tierra. Una inmensa llamarada salió bramando por el portal, antes de que todo saltara por los aires en pedazos; hombres, piedras y árboles volaron empujados por ese nuevo huracán de fuego y muerte.


  La onda expansiva del estallido revolcó a Steve, oculto a más de doscientos metros del polvorín en llamas. Aturdido, se levantó sintiendo que las piernas le temblaban, pero con la mirada fija en aquel infierno de locura.


  Y, como si realmente se hubiera vuelto loco de repente, empezó a reír y a llorar a la vez, retorciéndose sobre sí mismo, chillando, aullando, iluminado por el resplandor de las llamas de ese nuevo averno por él provocado.


   


   


   


   


   


   


   


  3


   


  Cuando despuntó la aurora, sobre la desolación del campo minero flotaba aún la neblina de tierra y humo producida por la explosión del polvorín.


  El aterrador espectáculo de decenas y decenas de cuerpos despatarrados por todas partes producía náuseas, y las siluetas de los sobrevivientes deslizándose entre tanto muerto estremecían, semejantes a fantasmas perdidos, hombres sin alma que de pronto hubieran vuelto a la vida después de haber estado muertos una eternidad.


  Steve, cubierto de sangre y arañazos, casi desnudo, gruñó:


  —Escaparon por lo menos diez de ellos, Johnny Huyeron como ratas.


  —Quedan más caballos en los cercados. Con ellos, los que han quedado con vida podrán huir hacia el norte, a los grandes bosques.


  —Y: tú, ¿qué piensas hacer?


  Un relámpago cruzó un instante por la salvaje mirada de McKenna.


  —Me quedaré —dijo rechinando los dientes—. Mi trabajo sólo ha comenzado.


  —Como quieras, pero recuerda que esos hijos de una hiena pueden volver con refuerzos. Las autoridades de Bounder están vendidas a los dueños de las minas, de modo que ya puedes jurar que intentarán cazarnos otra vez.


  Eso déjalo de mi cuenta. Lo importante es que cuando vengan no encuentren a nadie.


  —Muy bien, voy a reunir a la gente.


  Cuando se agruparon, Johnny se estremeció al pasear la mirada por encima de aquella turba de desesperados.


  Los únicos que conservaban buena parte de sus fuerzas eran los pieles rojas, duros y correosos.


  Al fin, con voz ronca, dijo:


  —Tenéis caballos y armas, y hacia el norte hay unos bosques inmensos en los que nadie podrá localizar a ninguno de vosotros jamás. Los pieles rojas pueden servir de guías porque conocen esta región mejor que yo. Buena suerte...


  Hubo un sordo murmullo. Él les dio la espalda y se encaró a Steve.


  Este esbozó una sonrisa.


  —Pareces un general dando órdenes, Johnny. ¿Qué demonios te propones?


  —Ajustar algunas cuentas. Procura darles prisa mientras yo doy un vistazo a la choza que servía de vivienda al gran bastardo.


  —¿Sutton?


  —Harvey Sutton, el capataz principal de la explotación.


  —Le gustaba mucho manejar el látigo.


  —¿Podrías reconocerle?


  —¡Maldito sea! Jamás podré olvidarle.


  —Entonces antes de marcharos, asegúrate de si está entre los muertos.


  La que había sido vivienda del capataz principal estaba construida con más esmero que el resto de las edificaciones. McKenna la registró pulgada a pulgada., reuniendo todos los papeles y documentos que pudo encontrar, desde estadillos de trabajo, listas de presos, hojas de registro de material sacado cada jornada, reseñas de nombres de guardianes en las que se indicaba también los puestos de vigilancia que les correspondían en cada turno...


  Reunió así un buen montón de documentos. Cuando terminó, el sol estaba ya sobre sus cabezas y los hombres empezaban a montar dispuestos a emprender la marcha.


  Asombrado, Steve señaló el fajo de papeles sujetos con un bramante.


  —¿Qué diablos es todo esto, Johnny?


  —Documentación de la mina.


  —Eres un tipo muy raro. ¿Para qué quieres todo ese papeleo?


  —Algún día, quizá esos papeles se conviertan en un arma más mortífera que un «45».


  McKenna esperó a verlos partir antes de montar a su vez y emprender el camino de Bounder.


  Sombrío, ahora la violencia y la muerte cabalgaban con él.


   


  * * *


   


  Bounder era sólo un pretexto para que malvivieran unos cuantos almacenes, unas tabernas y poco más.


  Lugar de paso en la ruta hacia el sur para los hombres que buscaban el camino que discurría cerca del río Canadian, la mayoría de éstos no deseaban entrar en lugares demasiado populosos, donde la ley era más estricta.


  En Bounder, la ley se llamaba Alger, no había nadie que pudiera decir que le había visto alguna vez completamente sobrio, y era además un hombre que, bebido o no, gozaba fama de tener un «gatillo» muy ligero.


  Tanto quizá como la lengua que había dejado suelta para decirles a los cuatro hombres que estaban ante él lo que pensaba de ellos, de sus cercanos antepasados y de su problemático futuro.


  Harvey Sutton soltó un bufido cuando el sheriff calló por faltarle el aliento.


  —Desde aquí es fácil hablar —gruñó—, pero lo cierto es que se convirtieron en demonios, no hubo manera de contenerlos.


  —Y te faltó tiempo para largarte de allí, tú y tus esbirros.


  Los otros tres capataces cambiaron miradas de cólera.


  Uno masculló:


  —Tal vez deberíamos cerrarle la bocaza al bueno del sheriff...


  Alguer se volvió como si le hubiera mordido una serpiente.


  —¿Tú dijiste eso, Wyman? —rugió—. ¿No te atreverías a hacerlo tu sólo?


  —¿Hacer qué?


  —Cerrarme la bocaza. ¿Necesitas la ayuda de los demás para hacer algo tan sencillo?


  Wyman se encogió de hombros.


  —Puede hacerlo si lo quiere así, Alger. Usted parece hacemos responsables de lo ocurrido, y en realidad fue la tremenda explosión en la mina lo que provocó todo lo demás.


  —No me lo cuentes a mí. Mi trabajo era sólo proporcionar brazos a las minas. El orden allí estaba en vuestras manos.


  —Nadie sería capaz de poner orden ahora.


  —Eso es lo que tú dices. ¿Cuántos hombres vinieron con vosotros?


  —Todos los que consiguieron salvar el pellejo, unos diez.


  —¿Dónde están?


  —Bebiendo en el Great.


  —Volveremos allí —masculló el sheriff—. Pero antes hablaré con el señor Coxe. Va a saltar hasta el techo cuando sepa lo ocurrido.


  Sutton arrugó el ceño.


  —No tendrá más remedio que aceptar la situación. No se puede pelear con una explosión de grisú, la voladura del polvorín y una manada de perros rabiosos desencadenados.


  —Bueno, lleva a tu gente a ese almacén que hay junto al río. Podrán alojarse allí hasta que el señor Coxe decida. El habrá de consultar también por telégrafo y pasará algún tiempo. Con un par que se queden aquí por si les necesito será suficiente.


  Harvey Sutton miró al representante de la ley con cierta sorna.


  —Creí que pensaba ir a las minas de inmediato para someter a los amotinados, sheriff —comentó, burlón.


  —He cambiado de idea, eso es todo. Hablaré primero con el señor Coxe.


  —Como quiera. Me llevaré a los muchachos. Wyman y Neely se quedarán en el pueblo y los iré relevando de modo que siempre haya dos hombres aquí.


  Alger estuvo conforme. Si cualquiera de los amotinados tenía la mala idea de aparecer por el pueblo, encajaría plomo suficiente para arrepentirse de haberlo hecho.


   


   


   


   


   


   


   


  4


   


  George Coxe era alto, majestuoso casi en su apariencia de impecable caballero. Ocupaba una residencia construida a un cuarto de milla de Bounder y se complacía en proclamar que no había otra más lujosa en mil millas a la redonda.


  Raramente Coxe perdía la calma. Era flemático, frío y despiadado por naturaleza.


  Pero ante la catástrofe que el sheriff acababa de exponerle no había calma que valiera.


  —De manera que huyeron como ratas —gruñó fuera de sí, abriendo y cerrando los puños de rabia—. He pagado a esos hijos de perra los mejores sueldos que nunca soñaron, y la primera vez que se ven obligados a ganárselos huyen como un grupo de miserables desarrapados.


  —Según dice Sutton, se convirtieron en fieras cuando estalló la mina...


  —¡Qué fieras ni qué...! ¿Con qué fuerzas hicieron el milagro de pelear como tú dices? Apenas podían tenerse en pie.


  —No me grite a mí, señor Coxe, yo no estaba allí. Voy a organizar grupos con los guardianes que quedaron para rastrear a los fugitivos y traerlos de nuevo a las minas.


  —Habrá que ver cómo reaccionarán en Santa Fe... Mire, Alger, no me importa cómo consiga cazar a estos bastardos. Usted devuélvalos a las minas a latigazos, ahorque a unos cuantos, como escarmiento, haga lo que quiera, pero traiga gente con que poner en marcha las minas cuanto antes. Vaya pensando en la manera de reclutar más mano de obra, ya me ocuparé yo de que reciba una prima especial por cada hombre que consiga durante el próximo mes. Usted es capaz de eso, Alger, me consta. Tiene imaginación


  —Lo intentaré, pero todo dependerá de los forasteros que aparezcan por mi territorio. De momento, más urgente es cazar a los fugitivos, antes de que empiecen a hablar más de la cuenta.


  Coxe se estremeció.


  —Eso sería muy malo para nosotros, usted lo sabe. Ya tuvimos que eliminar a un inspector de minas hace unos meses porque se empeñó en no admitir ningún trato. Si se hubieran salido con la suya...


  El sheriff recordaba muy bien aquel siniestro episodio y no tenía ningún deseo de hablar de ello, así que se encasquetó el sombrero y mascullo.


  —Me voy ahora. Ya le informaré de lo que ocurra.


  —Cácelos, Alger. Me acordaré de usted a la hora de las recompensas.


  —Así lo espero, señor Coxe.


  Alger se fue trotando para reunir a la partida de cazadores destinada a capturar a los fugitivos. Mientras caminaba hacia su oficina rechinaba los dientes de ira, porque aquel descalabro significaba también para él una sensible merma para sus ingresos.


  De la oficina tomó un rifle, se echó un puñado de cartuchos en el bolsillo y tras esto ensilló su caballo. Minutos después cabalgaba hacia el lugar donde esperaban los desmoralizados guardianes, con Sutton a la cabeza.


   


  * * *


   


  John McKenna llegó a las proximidades de Bounder cuando el crepúsculo teñía con ramalazos de sangre las altas montañas.


  Cuando oyó el retumbar de los cascos de un tropel de caballos, dirigió el suyo hacia un promontorio rocoso y se ocultó allí, viendo desaparecer poco a poco las últimas luces del día.


  También vio la tropa capitaneada por el sheriff. Esperó a que desaparecieran en la distancia antes de reanudar su camino.


  Entró en Bounder cuando ya era noche cerrada y en las calles se extendían las tinieblas, sólo desveladas en las cercanías de los locales de diversión, de cuyas puertas y ventanas se desparramaban las luces amarillentas.


  Descabalgó frente a uno de esos locales. Sabía que su presencia llamaría la atención y confiaba en que así fuera. Llevaba sólo un pantalón sucio y roto el cinto con un revolver y un desharrapado sombrero. El torso tiznado de carbón y de sangre seca, lo mostraba desnudo y en cierto modo era el torso de un titán.


  Con cautela atisbo por encima de los batientes del local. Había como unos diez o doce hombres sentados a las mesas jugándose el dinero. Dos o tres más bebían en el mostrador hablando a voces.


  Dos de los que estaban en el mostrador eran conocidos suyos.


  Wyman y Neely, feroces guardianes del campo minero, se habían ganado el odio de los presos con todos los honores. Sus crueldades habían corrido de boca en boca, entre el rechinar de dientes de los cautivos, los gruñidos de furor contenido y las implacables ansias de venganza.


  Johnny McKenna estuvo observándoles por espacio de un minuto, sombrío y enfurecido.


  Hablaban y reían entre ellos y el tercero, un desconocido para él. No parecían tener preocupaciones, quizá porque pensaban que los amotinados no serían tan tontos como para dirigirse al pueblo.


  Al fin, empujo los batientes y entró, deteniéndose a un lado de la puerta.


  Distraídamente, la mayoría volvieron la cabeza, indiferentes.


  Luego, al descubrir el aspecto del recién llegado, ya no hubo indiferencia, sino expectación.


  Wyman dio un respingo y exclamó:


  —¡Maldita sea, una de las ratas ha llegado hasta aquí!


  Neely se volvió velozmente. Se quedó boquiabierto. No podía creerlo.


  —¡Pero si es el novato! —cacareó—. Lo recuerdo muy bien fue el último que ingresó. Y ahora está aquí. ¡Qué te parece, hombre!


  Johnny paseó la mirada en torno. Aparentemente, nadie parecía dispuesto a intervenir. Sólo los tres del mostrador, porque el tercer desconocido estaba rígido, la mano colgando cerca de la culata del revolver.


  Al fin dijo:


  —Ustedes dos eran capataces de las minas. Yo también les recuerdo muy bien. Les vi azotar a más de un desgraciado... Bueno, he venido a que me azoten a mí si tienen agallas.


  Neely se echó a reír.


  —¿Oíste eso, Wyman? ¡Hemos tropezado con un héroe!


  Wyman gruñó, furioso:


  —Te azotaremos con plomo ya que estás aquí. Quizá eso sirva de escarmiento.


  El tercer personaje intervino con voz bronca:


  —Deberíamos meterlo en una celda hasta que regrese el sheriff. Dijo que quería vivos a todos los que se pudieran cazar


  —Me parece que el novato no piensa dejarse detener. ¿No es cierto, novato?


  —Ya hablaron bastante dijo Johnny como respuesta al irónico Neely—. La mayoría de sus camaradas acabarán colgando de una soga, pero ustedes no... ustedes van a reventar ahora. Aquí.


  Wyman sacudió la cabeza.


  —Está chiflado.


  —La explosión debió barrenarle los sesos. —Opinó Neely.


  El tercero no dijo nada. Sólo tiró del revolver dispuesto a terminar la discusión.


  Johnny apenas se movió en el primer instante, como si quisiera darles facilidades. Pero en su mano tronó el «45» y el impaciente adversario pegó de espaldas contra el mostrador mirándole con un infinito asombro en sus ojos que se apagaron por instantes.


  Wyman y Neely saltaron en direcciones opuestas, desbordados por la celeridad de los acontecimientos. Wyman recibió un plomo en mitad del salto y se contorsionó en el aire, antes de desplomarse sobre una mesa que se hizo astillas.


  Sólo entonces, McKenna se dejó caer de rodillas, porque sabía que jamás podría impedir que el tercer adversario disparase.


  Y la bala de Neely casi le peinó el cabello obligándole a tirarse de bruces.


  Neely había aprendido la lección y se dio una prisa endemoniada para buscar refugio detrás de una mesa derribada.


  McKenna, aún al descubierto, mandó dos balas contra la mesa. Saltaron astillas y el zumbido del plomo obligó a Neely a permanecer aplastado contra el suelo, al otro lado.


  Johnny aprovechó para saltar al otro lado del mostrador. Allí corrió agazapado, pisoteando al mozo que se protegía la cabeza con las manos, tendido de bruces.


  Cuando llegó al extremo de la barra, junto a la trampilla, esperó quieto y silencioso como un tigre al acecho.


  Ahora, Neely estaba en desventaja. Sabía que su enemigo estaba al otro lado del mostrador, pero ignoraba en qué lugar, a qué altura. Y para descubrirlo y disparar necesitaría asomar fuera de su improvisado parapeto. Comenzó a empujar la mesa cambiándola de lugar. No sucedió nada, se detuvo, jadeando, con la ira y el temor empujándole a una acción desesperada.


  Al fin se arriesgó. Atisbo por la derecha de la mesa, pegado al suelo. Su mirada recorrió parte de la barra sin descubrir nada, sin que nadie disparase desde allí.


  Pensó que quizá el evadido estuviera mal herido, o quizá muerto de miedo, aplastado contra el suelo al otro lado del mostrador. Ese pensamiento le infundió valor y se irguió poco a poco, el revólver amartillado y listo para disparar.


  Estaba a mitad del movimiento cuando vio a Johnny, mucho más allá de lo que había imaginado, de pie con su impresionante apariencia.


  Trató de volver el revólver desesperadamente. Vio el fogonazo del otro «45» y aún escucho el estampido cuando una fuerza inmensa le empujaba hacia atrás, con una llamarada de dolor desparramándose por todo su cuerpo.


  Cayó de espaldas a unos pasos de la mesa. Aún levantó el revólver de nuevo, y entonces un golpe atroz, como un mazazo de fuego, le golpeó la cara y todo estalló en medio de una vorágine negra que le sumergió en el abismo infinito de la muerte.


  Johnny salió del mostrador con el revólver humeante en la mano. Su mirada salvaje se paseó por encima de los paralizados espectadores. Luego gruñó:


  —¿Alguien tiene algo que decir?


  Nadie replicó. Estaban demasiado asustados por lo que acababan de ver. Los tres cadáveres eran un buen recordatorio en todo caso para que nadie protestara.


  Así que permanecieron mudos y tan quietos como estatuas hasta que McKenna hubo salido del local, dejando tras de sí ese primer aviso de que, por primera vez, la justicia de su «Colt» había llegado a Bounder con todo el primitivo salvajismo que la ocasión requería.


  Era el primer aviso, ciertamente.


  Pero no el último.
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  Johnny McKenna acabó de redactar el largo telegrama y tras pasarlo al empleado, esperó.


  El hombre le dirigió una inquieta mirada, porque el aspecto del ex cautivo era realmente impresionante. Luego leyó el texto del telegrama y se quedó rígido. Sus ojos asustados se clavaron de nuevo en el hercúleo cliente.


  —Realmente, ¿quiere transmitir todo esto? —balbuceó.


  —Hasta la última palabra.


  EL hombre no parecía muy feliz precisamente.


  Al fin gruñó:


  —Le costará tres dólares y cincuenta centavos...


  —Muy bien.


  —Pague y lo transmitiré. No necesita esperar.


  —Lo transmitirá ahora. Quiero ver como lo hace.


  —¡Oiga, maldita sea...!


  —Ahora.


  El cañón del revolver asomó por encima del mostrador. El empleado tragó saliva y cabeceó.


  McKenna aún dijo:


  —Hice un curso de telegrafía, de modo que si intenta transmitir un texto que no sea el mío lo sabré, lo mismo que si trata de desconectar el aparato. Haga cualquiera de esas dos cosas y será hombre muerto. ¿Lo ha entendido?


  —Sí...sí señor...


  El telégrafo comenzó a crepitar nerviosamente. Ni el cañón del revólver ni los ojos de McKenna se apartaron del hombre en todo el tiempo que tardó en cursar el telegrama.


  Cuando terminó miró asustado el revólver y balbuceó:


  —¿Y ahora qué? Ni siquiera me ha pagado.


  —Pídale el importe al sheriff. Él se quedó con mi dinero cuando me detuvo. Y déjeme decirle que ha estado usted a punto de jugarse la cabeza por alguien que no lo merece.


  Dio media vuelta y salió. Pero no fue muy lejos, sino que se quedó oculto en las sombras, sobre el caballo, esperando.


  Unos minutos después vio aparecer al empleado del telégrafo. El hombre cerró la puerta, miró en tomo y echo a correr hacia la calleja lateral.


  Johnny obligó al caballo a avanzar hasta la esquina. Oyó chirriar una puerta, y luego el rumor de los cascos de un caballo.


  Retrocedió otra vez, dando tiempo al empleado a ensillar su montura.


  Al fin el hombre apareció montado. Picó espuelas y emprendió el galope en busca de la salida del pueblo.


  Johnny le dio ventaja y luego se fue tras él, hacia las suaves colinas que ondulaban a corta distancia.


  En la ladera brillaban las luces de una gran casa. Fue ante ella donde el empleado descabalgó.


  Johnny le imitó, dejando el caballo trabado entre unos árboles y cubriendo el último tramo a pie.


  Cuando llegó cerca del edificio iluminado se agazapó en las sombras. Había algo en el ambiente que le inquietaba, como un pálpito de muerte. Podía ser una corazonada, pero le debía la vida a esa clase de corazonadas, así que adoptó nuevas precauciones para acercarse a la ventana iluminada.


  Estaba a mitad de camino cuando llegó a su olfato el aroma de tabaco. Se detuvo como herido por un rayo, tenso y alerta.


  Unos segundos más tarde oyó los pasos del hombre que fumaba y que apareció más allá de un seto.


  El tipo llevaba un rifle acunado entre los brazos y a juzgar por su manera de comportarse, era un guardián.


  Johnny contuvo el aliento a medida que el individuo se le aproximaba. Después, como un tigre, saltó.


  El culatazo abrió la cabeza del vigilante como si fuera una fruta podrida, y el hombre se derrumbó sin una queja.


  Con un suspiro, McKenna se preguntó si le habría matado, pero no se entretuvo en comprobarlo, sino que en dos saltos estuvo junto a la ventana, oyendo las voces del interior.


  El telegrafista estaba en la habitación hablando con un tipo elegante y corpulento.


  No podía entender las palabras porque la ventana estaba cerrada, pero no necesitaba oírlas para saber que sus sospechas eran acertadas.


  Dentro, el telegrafista decía casi a gritos:


  —¡Le juro que no me permitió nada de eso, señor Coxe! Me vigiló todo el tiempo apuntándome con un revólver. Además, dijo que conocía muy bien el código telegráfico, de modo que no tuve opción. Hube de transmitir el mensaje a Washington.


  Coxe sintió un escalofrío.


  —¿Estás seguro de que era uno de los evadidos de las minas?


  —Sin ninguna duda. Iba medio desnudo, tiznado de carbón y de sangre seca. Y un tipo con esas mismas señas fue el que organizó el tiroteo que les costó la vida a Wyman, Neely y Torphe, en la cantina.


  Coxe dio un bote.


  —¿De qué condenado tiroteo estás hablando? —rugió.


  El telegrafista se encogió sobre sí mismo, asustado.


  —Creí que lo sabía usted. Esta noche, a primera hora, en una cantina...


  —¡Sigue!


  —Wyman, Neely y Torphe se habían quedado en el pueblo comisionados por el sheriff, para detener a cualquiera de los fugados que aparecieran por Bounder. Ese individuo descamisado entró en la cantina y les desafió. Los tres murieron.


  Coxe no podía creerlo.


  —¿Un hombre sólo, cara a cara, mató a todos ellos, a tres tipos que eran el demonio con un arma en la mano?


  —Sí, señor.


  —¡No lo creeré en mil años! Debió ocurrir algo más. Una emboscada, o quizá había otros fugitivos emboscados en las ventanas.


  El telegrafista estaba seguro de lo que contaba. No habían dudas en su voz cuando repitió:


  —Fue ese hombre, señor Coxe. El sólo. Puede comprobarlo enviando a cualquiera de sus empleados a preguntar en el pueblo.


  Coxe se paseó de un lado a otro de la estancia, un despacho amplio y lujoso.


  De pronto indagó:


  —¿No hay modo de interceptar ese telegrama?


  —En absoluto, señor. Hube de transmitirlo íntegro bajo la vigilancia de ese hombre.


  —¿Como dijiste que se llama?


  John McKenna.


  —No comprendo cómo, si se trata de un inspector del gobierno, fue a parar a las minas como presidiario. Y tampoco está claro que un simple inspector del Departamento de Minas sea un pistolero. Esos cuervos del Gobierno son técnicos, ingenieros cosas así, pero no pistoleros como ese que estás describiendo.


  —Eso yo no lo sé, me limito a darle cuenta de lo que ese McKenna escribió en el telegrama.


  —¡Maldito sea! Eso puede hundirnos... Vuelve a tu puesto y averigua dónde se aloja ese tipo, y si está realmente sólo. Yo enviaré a dos o tres de los muchachos para que lo traigan aquí.


  El hombrecillo asintió, dirigiéndose a la puerta. Instantes después galopaba de regreso al pueblo.


  Coxe atravesó toda la enorme casa hasta la puerta trasera, donde sus empleados y guardianes tenían sus alojamientos.


  Había cuatro hombres allí matando el tiempo con una partida de cartas.


  Casi rechinando los dientes, Coxe ordenó:


  —Tú, Fenner, y tú, Blake, seguidme.


  Los elegidos fueron tras él sin una palabra.


  George Coxe cerró la puerta del despacho cuando los hombres estuvieron dentro.


  Dijo:


  —Hay un individuo en Bounder llamado John McKenna. Quiero que lo traigáis aquí, vivo si es posible.


  —¿Y si se niega a venir?


  —Entonces, le enterraréis donde nadie pueda encontrarlo jamás. Por lo que yo sé, se trata de un pistolero. Ha matado a Wyman, a Neely y a Torphe esta noche.


  —¿Dónde podremos encontrarlo?


  —Preguntadle al telegrafista.


  —¿Y hay que traerlo vivo? —se inquietó Fenner.


  —Siempre que sea posible. O herido, tanto da, lo importante es que pueda hablar cuando llegue aquí.


  Sólo en caso de que sea absolutamente imposible cazarlo vivo le mataréis.


  Ambos rufianes asintieron en silencio. Estaban acostumbrados a órdenes de ese tipo.


  De modo que fueron sin más comentarios y Coxe volvió a quedar solo en el despacho.


  Estuvo unos instantes reflexionando, buscando una manera más o menos diplomática de informar a Santa Fe. Sabía el cataclismo que su informe armaría y por eso titubeaba.


  Repentinamente se puso rígido. Una extraña sensación de inquietud le invadió. Dio un respingo y miró en torno.


  El hombre del torso desnudo, tiznado de carbón y sangre seca, estaba allí, rígido, al lado de la cortina, mirándole con unas pupilas frías como el hielo.


  Coxe se levantó poco a poco, desbordado por La inesperada presencia del pistolero.


  —¿Cómo...cómo entró? —dijo al fin con voz rota.


  —Por la ventana, cuando usted se fue en busca de sus perros de presa.


  —¿De modo que ha estado aquí todo el tiempo?


  Detrás de esa cortina. Sospecho que esos matones no podrán localizarme en Bounder esta noche. Lo cual es una suerte para ellos, dicho sea de paso.


  Coxe volvió a sentarse. La cólera nublaba su mirada.


  —Ahora dígame cómo espera salir de aquí, vivo. Hay más vigilantes en la casa.


  —Lo sé. Hube de acogotar a uno de ellos para llegar a la ventana. Aunque si yo estuviera en su lugar, señor Coxe, no confiaría demasiado en sus perros guardianes.


  —¿Qué es lo que quiere en realidad?


  —Debería saberlo.


  —Dígamelo claramente y acabemos.


  —Las minas, Coxe, tienen dueños, propietarios. Eso es lo que quiero. Sus nombres y direcciones. He reunido ya infinidad de documentos referentes a la salvaje explotación de los forzados mineros, a los métodos de exterminio de los hombres cuando dejaban de ser útiles para el trabajo. Tengo relaciones de nombres de capataces y guardianes, y estadillos de presos. Comparándolos, uno se da cuenta de los exterminados. Bueno, quiero saber quién organizó esa bestialidad, aparte de usted mismo.


  Coxe sacudió la cabeza.


  —¿Realmente cree que yo voy a informarle de todo esto?


  —Estoy seguro. Usted es el gerente de la explotación minera, por lo tanto, el único de debía rendir cuentas a los propietarios.


  —Todo lo que yo sé de ellos cabría en un sello de correos. Son accionistas, gentes sin nombre y sin rostro.


  McKenna esbozó una mueca irónica.


  —¡Qué cosas! —comentó— ¿Cómo les rendía usted las cuentas?


  —Yo me limitaba a ingresar el dinero producto de los embarques de carbón en una cuenta bancaria, eso es todo.


  —¿Donde? Porque en Bounder no hay banco.


  —En Dawson, en el Shaving Bank. Ellos transferían el dinero a otro banco de Santa Fe. Eso es todo lo que yo sé de los accionistas.


  Johnny sonrió de labios afuera.


  —Si eso es cierto, Coxe, lo lamento por usted.


  —¿Qué infiernos quiere decir?


  —Tengo plenas atribuciones para este trabajo, de modo que he decidido copiar los procedimientos que utilizan ustedes en las minas. ¿Entiende hijo de perra? Todo lo que no sirve, todo lo que no puede proporcionar ningún beneficio, debe ser eliminado.


  Coxe se puso verde.


  —¡No puede actuar de ese modo! —estalló—. ¡Debe atenerse a la ley como representante del Gobierno!


  —¡No me diga! Un representante del gobierno vino a esta región hace unos meses para investigar la veracidad de unos rumores atroces que habían llegado al Departamento de Minas. ¿Sabe lo que le sucedió, Coxe?


  Este pareció encogerse sobre sí mismo.


  —Ni siquiera sé de qué me habla.


  —¿De veras que no? El representante del gobierno era un brillante ingeniero de minas, especialista en métodos racionales de explotación. Bueno, simplemente desapareció. Se esfumó y nunca más nadie supo de él. Entonces decidieron que el siguiente inspector que enviaran aquí sería alguien más acorde con el territorio, aunque no entendiera una maldita palabra de minas de carbón. Y me eligieron a mí. Yo no sé una palabra de geología ni de minas, pero entiendo más que nadie de un «Colt 45», de explotación de hombres, de rufianes y emboscadas, de pistoletes rendidos al mejor postor y todo eso. Y aquí estoy, Coxe.


  Este sabía que aquello era el fin a menos que sucediera un milagro. Intentó aún ganar tiempo y murmuró:


  —No puedo ayudarle, McKenna. Desconozco a los propietarios de las minas.


  —Muy bien, Coxe, ya les identificaré por otros medios. Hay un registro de minas en Washington, ¿sabe?


  —No dudo que lo hará. Pero se comportará como un tonto.


  —¿De veras?


  —No creo que su salario sea suficiente para convertirle en un hombre rico algún día. Colabore con nosotros, McKenna, y en poco tiempo tendrá una fortuna.


  —Ya veo. ¿Le hicieron esta proposición a mi antecesor, ese ingeniero que desapareció?


  —Yo nunca conocí a ese hombre.


  —Olvidémoslo. Volvamos a lo que estábamos hablando.


  Coxe vio el cielo abierto. El pistolero mostraba interés por el soborno, lo que demostraba que todo hombre tiene un precio.


  O casi todos.


  Dijo, esperanzado:


  —Estoy dispuesto a incluirle en nuestra nómina. Naturalmente, sin que su nombre aparezca jamás en las listas de pagos.


  —Y podría hacerme rico, ¿eh?


  —Sin ninguna duda.


  —Y todo eso sin consultar a los accionistas ni a nadie. ¿Y si ellos no estuvieran conformes, Coxe?


  —¡Maldita sea, tengo atribuciones! Pero si no le interesa puede irse al infierno. Seguirá sin saber quiénes manejan los hilos del negocio desde Santa Fe.


  —Así que de Santa Fe...


  Johnny rió entre dientes. Coxe soltó un juramento y la ira le cegó.


  La ira suele ser mala consejera.


  Se tiró casi de cabeza a un lado de la mesa. Abrió un cajón tuvo tiempo de cerrar los dedos en tomo a la culata de un revólver, y entonces sonó el trueno de un disparo y el plomo le astilló el hombro, tirándole de espaldas contra la pared.


  —Esto va a ponerse muy caliente...


  Se oían carreras en toda la casa. De un salto estuvo junto a la puerta y la cerró con llave.


  Coxe gimoteaba en el suelo. Entonces, alguien golpeó la puerta con los puños y Johnny disparó contra el ventanal.
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  Había visto un rostro más allá de los cristales, por eso disparó


  La bala hizo añicos el cristal, cuyo estrépito se mezcló con el retumbar del arma. Pero hizo algo más, hizo añicos también la cara que había aparecido como brotada de la noche.


  Una voz al otro lado de la puerta aulló:


  —¡Señor Coxe! ¿Qué pasa ahí, está usted bien?


  —Dígales que se larguen, Coxe, o habrán de recogerle a usted con una pala.


  —¡Maldito si lo hago!


  Alguien se arrojó contra la puerta y la madera crujió.


  McKenna disparó contra la puerta, viendo aparecer un agujero en ella. Al otro lado alguien comenzó a chillar angustiosamente.


  Pegado a la pared, fuera del alcance de cualquiera que intentara sorprenderle desde la ventana, Johnny masculló:


  —Le reservaré para el final, Coxe, hasta que me vaya. Entonces, si no ha decidido parar a sus esbirros, le mataré.


  —¡Nunca saldrá vivo de aquí!


  —Usted tampoco.


  La mirada del pistolero despedía chispas. De repente la clavó en la lámpara de petróleo y un ramalazo diabólico cruzó por aquellos ojos despiadados.


  —Se me ocurre... ¿Qué tal si le proporciono un anticipo del infierno, Coxe?


  —Mis hombres...


  —Acabo de hacerle una pregunta. Dicen que el infierno es un mar de llamas. ¿Qué le parece la idea?


  Se interrumpió y tiró del gatillo. El revólver tronó y la lampara de petróleo estalló en mil pedazos.


  De entre los pedazos se alzó rugiendo una llamarada.


  A pesar del dolor, del miedo que le paralizaba, Coxe dio un brinco y tambaleándose buscó el apoyo de la pared. La sangre se escurría de su hombro y empapaba su bien cortada levita.


  —¡Está loco, maldito! —aulló, mientras las llamas se extendían por el entarimado del suelo.


  Al otro lado de la puerta había cesado todo rumor. Pero más allá de la ventana estaba concentrándose gente cuyas voces excitadas llegaban hasta el despacho.


  Coxe gimoteaba a punto de desmayarse. Toda la pechera de su fina camisa blanca era una mancha roja.


  —¡Vamos a abrasarnos! —jadeó.


  —Usted quizá sí. Yo le aseguro que saldré en cuanto me lo proponga.


  Las llamas lamían la mesa. Algunos de los documentos que había sobre ella empezaron a arder. Al mismo tiempo, el petróleo que se había desparramado ardía ya junto al ventanal lamiendo los cortinajes.


  Alguien disparó desde fuera y la bala entró aullando.


  Johnny agarró una silla, volteándola en el aire y tirándola contra los cristales de la ventana. Los que quedaban estallaron con estrépito y la silla salió volando hacia fuera.


  Al instante hubo un coro de gritos y una andanada de disparos.


  —¡Abra la puerta, Coxe! —ordenó McKenna.


  —¡No lo haré!


  Disparó de nuevo, esta vez contra el hombre. La bala se enterró en la pared de madera, tan cerca de la cabeza de Coxe que éste sintió el paso del proyectil junto a la piel.


  Sosteniéndose el brazo trastabilló hacia la puerta. Dio vuelta a la llave y abrió.


  Desde el exterior, alguien hizo fuego y la bala empujó de lleno a Coxe, tan brutalmente que atravesó todo el despacho hasta la ventana, pisoteando las llamas que prendieron en los bajos de su pantalón.


  Johnny experimentó un helado escalofrío, pero no se movió en absoluto. Era su propia vida la que estaba en juego, de modo que no estaba en condiciones de sentir piedad alguna.


  Al fin, un hombre asomó por la puerta abierta de par en par. Vio las llamas prendiendo en las ropas del cuerpo derribado de Coxe y dio un grito:


  —¡Era el patrón!


  Entró alocadamente, aún con el revólver en la mano. Johnny disparó y el tipo pareció tropezar contra un muro de cemento... Luego, manoteando, cayó sobre el mar de fuego que ya invadía casi todo el despacho.


  Sólo entonces Johnny corrió rodeando la estancia hacia la puerta, pegado a las paredes.


  Junto a la puerta contuvo el aliento, mientras recargaba el revólver. Tras esto, con un salto felino, atravesó el abierto portal y rodó por el amplio pasillo.


  No había nadie allí. Los hombres que quedaban debían haberse concentrado en el exterior, frente a la ventana por donde debían creer que el intruso intentaría escapar.


  En consecuencia, McKenna atravesó la gran casa en dirección opuesta, saliendo a la noche por una puerta que había en la misma estancia donde los rufianes de Coxe estuvieran jugando a las cartas.


  Envuelto en tinieblas, advirtió que los pistoleros le cerraban el paso hacia el lugar donde había dejado su caballo. Maldijo entre dientes y miró en torno, hacia los grandes establos, los árboles, la noche...


  Echó a correr hada los establos. Había hermosos caballos allí dentro que se agitaron ante su presencia. Les soltó rápidamente y después abrió el portón.


  Los animales parecían indecisos. Sólo cuando vieron alzarse las llamas al fondo del establo emprendieron la huida en medio del terremoto de sus cascos.


  Johnny salió tras ellos esfumándose en las tinieblas cuando la nueva alarma ponía en movimiento al grupo de fracasados guardianes.


  Estos aparecieron desangelados, viendo las llamas del nuevo incendio apoderarse de todo el edificio de madera que eran los establos. Al mismo tiempo, la casa estaba siendo invadida por el fuego y no se necesitaba ser un lince para saber que nadie podría jamás detener aquel infierno.


  De modo que quedaron petrificados, como figuras de madera, viendo extenderse el siniestro y preguntándose aún cómo era posible que semejante cosa ocurriera en los dominios del todopoderoso George Coxe.


  Sólo que, para entonces, Georges Coxe ya no era poderoso.


  Era un cadáver envuelto en llamas, crepitando junto con la hermosa casa de la que había estado tan orgulloso.


   


  * * *


   


  El sheriff estaba lívido escuchando el relato de los hombres que habían sido testigos de la catástrofe. Junto a Alger, el capataz Sutton rechinaba los dientes de furia impotente, porque antes de ese relato de fuego y destrucción había escuchado otro, el que se refería a la muerte de sus propios esbirros, Wyman y compañía.


  —¡Y todo eso lo hizo un tipo solo! —rugió sin poder contenerse por más tiempo—. ¿Crees que somos idiotas, Alderson?


  —¡Maldito si me importa que lo creas o no! Así fue como pasó todo, y el señor Coxe se asó en la hoguera, lo mismo que uno de mis hombres, mientras otros dos murieron fuera de la casa. Y métete en la cabeza que fue un hombre sólo, uno de los evadidos de las minas.


  El sheriff paseó la mirada por encima de aquellos hombres. Sabía a qué atenerse respecto a todos ellos. Eran brutales y salvajes cuando tenían todos los triunfos en la mano.


  Pero ninguno tenía cerebro.


  —De modo —masculló—, que el señor Coxe está muerto.


  —Abrasado por el fuego. Tengo la idea de que cuando ardió ya estaba muerto... aunque no estoy seguro.


  Un escalofrío les recorrió a todos ante la idea de su jefe abrasándose vivo.


  Alger insistió:


  —¿Y ese tipo...?


  —No lo sé. Desapareció después de incendiar los establos. Nadie ha vuelta a verlo desde anoche.


  —No puede haberse esfumado en el aire, debe estar oculto en alguna parte. ¡Maldito sea, hay que encontrarlo! —estalló el sheriff.


  —No hemos cesado de buscarle desde que abandonamos el incendio Incluso, por si había escapado hacia el sur, mandé a dos de los hombres que le buscaran por esa ruta.


  Estaban en una cantina. El sheriff agarró una botella y llevándose el gollete a los labios bebió hasta quedarse sin aliento.


  Después indagó:


  —¿Alguien sabe el nombre de ese tipo?


  Durante unos instantes hubo un pesado silencio. Después, una voz, desde la puerta, explicó:


  —Se llama McKenna y es un inspector del Departamento de Minas, sheriff.


  —¿Qué?


  Todos se volvieron en redondo.


  El telegrafista estaba en el umbral, dándole vueltas al sombrero entre los dedos.


  Harvey Sutton dio un salto hacia la puerta y le atrapó por las solapas con sus grandes manazas, casi levantándole en vilo.


  —¡Repite eso! —bramó.


  —¡Suéltame...!


  —Déjale en paz, Sutton —bufó Alger—. Y tú ven aquí, Peters, veamos qué es eso de un inspector...


  El hombrecillo se apartó de Sutton como del demonio y fue a reunirse con Alger junto a la barra.


  El sheriff gruñó:


  —Ahora, cuéntanos lo que sabes.


  —Le dije todo eso al señor Coxe, anoche...


  —Dímelo a mí, ahora.


  El telegrafista repitió su historia sin omitir detalle. Cuando terminó, Sutton temblaba de cólera.


  —¡Un inspector del Gobierno! —barbotó— ¡Y usted le echó el guante y nos lo mandó a las minas como otro perro sarnoso cualquiera! Usted y el juez Doane... ¡Que par de linces!


  —Sutton, ya empiezo a cansarme de tus estúpidos comentarios. Veamos otra vez lo que has contado, Peters. ¿Qué pasó después que informaste al señor Coxe?


  —Bueno, él me dijo que volviera al pueblo y localizara al hombre del Gobierno, que después enviaría a alguien a buscarlo.


  —¿Y...?


  —No pude encontrarle. Nadie sabía nada de su paradero. Después vinieron Fenner y Blake, preguntando. ¿No lo entiendes? Para entonces, el pistolero estaba ya pegándole fuego a la residencia del Sr. Coxe.


  —Ya veo.


  Alderson, impaciente, indagó:


  —Bueno, ¿qué pasó con los fugados, pudieron cazarlos?


  —No. Les seguimos las huellas hasta los grandes bosques, pero allí fue imposible continuar. Además, iban pieles rojas con ellos y esos bastardos conocen el terreno palmo a palmo.


  —Alger, estamos en un buen aprieto, porque ahora no hay nadie para reorganizar la explotación. Sólo Coxe tenía atribuciones y era el gerente. Y, además sin un maldito preso para trabajar en las minas. Habrá que ver a quién enviarán en lugar de Coxe...


  Al sheriff una idea estaba dándole vueltas en la cabeza. Una idea que podía significar la oportunidad de su vida.


  Así que dijo:


  —Iré personalmente a Santa Fe para dar cuenta de todo lo sucedido. Es preciso que lo sepan y nombren un nuevo gerente. Además, si el informe de ese maldito ha llegado a Washington será necesario que se espabilen si quieren salvar el cuello, porque esos tipos del Departamento de Minas no se andan por las ramas.


  Sutton gruñó:


  —Me parece bien. Usted es el más indicado para presentar ese informe.


  Se abstuvo de decir que si los gerifaltes perdían el control tendrían cerca una cabeza de turco sobre la que descargar sus iras.


  —Entonces, está decidido. Partiré al amanecer. Pero entre tanto, todos los que queden aquí deben hacer lo imposible para localizar a ese pistolero, McKenna, esté donde esté.


  —¿No crees que puede haber emprendido el regreso a Washington? Para él, su trabajo terminó, me parece a mí.


  —Lo dudo. Querrá ajustar cuentas a los responsables de las minas, a todos nosotros. Estará al acecho, de modo que habrá de dar la cara tarde o temprano.


  Sutton asintió.


  —Quizá sí. Déjelo en mis manos, Alger. Usted ocúpese de que los jefazos de Santa Fe se decidan a reanudar la explotación, porque de lo contrario quienes habremos perdido más seremos nosotros Sin minas no hay paga, eso está más claro que la luz


  —Puedes jurar que haré todo lo posible. Les convenceré de que pueden seguir confiando en nosotros y que estamos en condiciones de reanudar la explotación, aunque en las primeras semanas haya que hacer un poco de teatro.


  —¿Teatro? —rezongó Sutton—. Maldito si le entiendo.


  —Porque tu fuerte no es pensar, Sutton. Si lo hicieras te darías cuenta de que cuando los jefes de McKenna reciban su información querrán verificarlo. Enviarán a alguien con atribuciones suficientes para hacer un escarmiento. Pero cuando lleguen aquí con nuestras bendiciones, se encontrarán con unos mineros satisfechos, bien alimentados y conformes con sus salarios. ¿Qué pasará después de eso?


  Sutton estaba pasmado.


  —No lo sé —confesó.


  —Que el pistolero quedará como un mentiroso ante sus jefes. Creerán que todo lo ha inventado para hacer méritos o algo así, y considerarán nuestras minas como una explotación modelo. Después, cuando el asunto se haya enterrado, volveremos a explotarlas con penados y asunto resuelto.


  —Ya veo... Desde luego, Alger, tiene usted cerebro, palabra de honor.


  El sheriff se encogió de hombros ante el elogio.


  Y, tal como anunciara, tan pronto despuntó la aurora, emprendió el camino a Santa Fe.


   



   


   


   


   


   


   


  7


   


  El empleado del Registro de Minas de Santa Fe, dijo:


  —Constan a nombre de dos socios, señor.


  John McKenna asintió con un gesto.


  —¿Sus nombres?


  —Donald Murdock y Lawrence Taylor. Los dos inscribieron las minas de Bounder legalmente hace tres años.


  —¿Nunca se realizó una inspección por cuenta de este registro?


  —Nunca, que yo sepa. No acostumbramos hacerlo porque a menos que medie una denuncia, no tenemos atribuciones legales.


  —Comprendo. Esos dos caballeros que ha mencionado, ¿sabe si residen en Santa Fe?


  —Por supuesto. Son muy apreciados en la alta sociedad local.


  Johnny no pudo ocultar una mueca de ira.


  —Apuesto que incluso hacen obras de caridad —refunfuñó de mal talante—. Bien, eso es toco, gracias.


  Se fue caminando hacia el hotel donde se instalará al llegar. Durante el resto de la tarde prosiguió el examen de los documentos incautados en la mina, y luego salió a cenar.


  De regreso al hotel encontró a alguien esperándole.


  Era un hombre viejo, todo fibra, de larga cabellera blanca como la nieve, cuerpo delgado y fuerte a pesar de los años, y una mirada risueña en los ojos grises.


  Por todo saludo dijo:


  —Eres medio brujo, muchacho.


  —Eso me dijo una vez un piel roja... Subamos a la habitación, hablaremos con más calma.


  Cuando cerró la puerta de su cuarto, McKenna tiró el sombrero a un rincón y se encaró con el anciano.


  —Bueno, suéltelo ya, viejo.


  —Acertaste de lleno.


  —¿En qué?


  —Dijiste que vendría alguien por la ruta de Springer y Ocate. Vino un sheriff. Se llama Alger y es de Bounder.


  Johnny se echó a reír.


  —¿Cómo lo averiguó, le estuvo interrogando para dejarle entrar en la ciudad?


  —Hice algo mejor. Le seguí hasta que entró en una cantina. Parecía sediento. Bueno, le dejé que se atizara media botella como si fuera agua y entonces le invité a un trago. Ya sabes cómo son esos encuentros... El habló y yo escuché.


  —Es usted un zorro, abuelo.


  —Y tú que lo digas. ¿Recuerdas cuando nos tostábamos a fuego lento en el desierto? Entonces eras apenas un chiquillo con la cabeza hueca. Pero te enseñé bien el oficio. Lástima que te cansaste pronto.


  —Olvídelo. De modo que quien ha venido es el mismísimo sheriff en persona...


  —Y luciendo su insignia en el chaleco.


  —Ahora sólo nos resta averiguar dónde se aloja para tenerlo vigilado todo el tiempo.


  —En El Dorado, hijo. También lo averigüé.


  —Es usted una joya.


  —Ahora dime cómo sabías que vendría alguien de Bounder por ese camino, y qué infiernos te llevas entre manos, que yo me entere.


  —Abuelo, yo también aprendí algunas cosas en el pasado, así que no haga preguntas. Puede dormir en mi cama esta noche, si quiere. Yo he de salir.


  —Espera un minuto muchacho. Si pretendes armar camorra quiero estar presente. Santa Fe es muy aburrido desde que la gente se ha civilizado.


  —No habrá nada de camorra ni violencia. Por lo menos, no lo habrá esta noche.


  Se fue, dejando al anciano mascullando entre dientes.


  Se fue, sin prisas, por las animadas calles, caminando y reflexionando, trazando planes que le permitieran llegar hasta las cabezas responsables de la criminal explotación que tantos hombres había destruido.


  De momento, a donde llegó fue a la puerta de El Dorado.


   


  * * *


   


  Cuando llamaron a la puerta, la hermosa joven rubia estaba diciendo:


  —No creo que papá quiera desplazarse en este tiempo, señor Murdock. Es la temporada de más trabajo en el rancho.


  Donald Murdock sacudió la cabeza.


  —Tu padre se ha convertido en un salvaje, querida. Deberías domesticarlo un poco para que viniera a pasar una temporada aquí, en Santa Fe.


  —Ya tuve un trabajo terrible para convencerle de que me dejara venir a mí —rió la bellísima muchacha.


  Su amiga Evelyn, hija del propietario de la gran casa de Flager Street, rió a su vez, añadiendo:


  —Debes reconocer que yo influí en tu favor, Mónica. No creo que hubieras podido convencerlo de no haber estado yo en el rancho.


  —Eso es cierto.


  Un sirviente tosió discretamente desde la puerta del amplio comedor.


  Donald Murdock gruñó:


  —¿Qué ocurre?


  —Un caballero desea verle, señor. Asegura que es muy importante.


  —Bueno, ¿no tiene nombre ese caballero?


  —Dice que se llama señor Alger, y que viene de un lugar llamado Bounder.


  Una profunda arruga se marcó en la frente del propietario de la casa.


  —Bien, llévele al despacho y sírvale de beber. Le recibiré dentro de unos minutos.


  Cuando el sirviente cerró la puerta, la hija del potentado preguntó riendo:


  —¿Pero tú sabes siquiera dónde está Bounder, papá?


  —Más o menos, al norte del estado. Un pueblo minero, creo. Ya sabes que tengo algunos intereses en minas de carbón.


  Las muchachas se desentendieron del tema, iniciando una viva charla entre ellas, de modo que Murdock aprovechó para abandonar el comedor murmurando una disculpa.


  El sheriff Alger saboreaba un excelente whisky cuando oyó abrirse la puerta a sus espaldas y se volvió.


  —¿Señor Murdock? —dijo, abandonando el vaso—. Soy el sheriff de Bounder. Mi nombre es Alger.


  —Muy bien, pero no comprendo el motivo de su intempestiva visita a estas horas de la noche. Confieso que me ha sorprendido.


  —Más se sorprenderá cuando oiga lo que vengo a decirle. ¿No ha tenido noticias de las minas últimamente?


  —En absoluto. Tenemos al señor Coxe al frente de la explotación, de modo que...


  —Coxe ha muerto, señor.


  Murdock dio un respingo, sorprendido.


  —Esa es una noticia terrible —masculló.


  —¿Coxe no le habló de mí alguna vez?


  —No, que yo recuerde.


  —Entiendo. Bien, es mejor ir al grano. Este es un asunto muy desagradable.


  Antes que Murdock pudiera hacer ningún comentario, Alger comenzó a hablar.


  Con su verborrea interminable desgranó con todo detalle la catástrofe de las minas, el amotinamiento de los trabajadores forzados y todo lo que siguió después.


  Cuando calló, Murdock estaba mortalmente pálido.


  —Es increíble... ¿Está seguro de que ese hombre era un inspector de minas?


  —Completamente seguro. Y no cabe ninguna duda de que envió ese maldito informe.


  —Eso puede hundirnos —murmuró el potentado—. El Departamento de Minas está adquiriendo un enorme poder en las altas esferas del Gobierno. Oiga, Alger, ¿Cree que sería posible sobornar a ese hombre?


  —Me parece que no, señor Murdock.


  —Entonces, nos arruinarán.


  — Si usted me prestara un poco de atención, señor, quizá pudiera sugerirle una solución.


  —¿Usted?


  —Ciertamente. Por supuesto que mediante... digamos... una justa correspondencia por parte de los propietarios de las minas.


  Murdock suspiró. Ese era un lenguaje que podía entender sin necesidad de intérprete.


  —Será usted bien recompensado si su idea es realmente salvadora para nosotros.


  —Temo que no me ha entendido, señor, o quizá no he sabido explicarme. Lo cierto es que, aunque siempre me he mantenido en la sombra, entiendo de minas como el primero, sobre todo en explotaciones como la que nos ocupa ahora. Pienso que habiendo muerto Coxe alguien deberá reemplazarle. ¿Comprende, señor Murdock?


  —Ya veo. Quiere usted su puesto.


  —Sólo porque estoy seguro de desempeñarlo mejor que el pobre Coxe.


  —Bien, ésta es una decisión que no puedo tomar yo solo. Habré de consultarlo con los demás accionistas.


  Alger rió entre diente.


  —Por favor, señor Murdock. Sé muy bien que está usted facultado para tomar esta clase de decisiones.


  Murdock achicó los ojos, preocupado.


  —Parece saber usted mucho de nuestro negocio, Alger.


  —Conozco de él todo lo que puede beneficiarme y beneficiar también a los propietarios. Quiero decir, a usted y al señor Taylor.


  —No voy a preguntarle cómo ha averiguado usted lo que se suponía que sólo era del conocimiento de Coxe. Pero veamos esa idea salvadora. Y si es tan buena como dice mi voto para su nombramiento estará a su disposición.


  Alger asintió, satisfecho.


  De modo que habló de su proyecto de emplear auténticos mineros, hasta que pasara la tormenta desencadenada por el pistolero. Habló y habló, hasta convencer a Murdock de que ésa era realmente la única salida.


  Así que dijo:


  —Me parece que es la mejor idea que podía habérsenos ocurrido en estas circunstancias. Alger, usted hará carrera trabajando para nosotros.


  —Gracias, señor.


  —Esta misma noche hablaré con mi socio, el señor Taylor, y usted podrá regresar a Bounder inmediatamente para controlar la situación allí. Recibirá instrucciones por correo especial.


  —¿Y el nombramiento?


  —Le llegará por ese mismo correo, tiene mi palabra. Pero de momento, ocúpese de reclutar mineros profesionales. Organice la explotación del mejor modo posible antes de que en Washington hayan tomado una decisión.


  —No le defraudaré, señor Murdock.


  —Una cosa más, Alger. ¿Sabe cómo se negociaba el carbón, y de qué modo eran depositados los ingresos de las ventas efectuadas sobre el terreno?


  —Por supuesto. Coxe ingresaba las cantidades en el banco de Dawson.


  —Efectivamente. De modo regular recibirá usted las cotizaciones mínimas del carbón. De usted dependerá alcanzar el máximo precio partiendo de ellas.


  —No dude que nuestros precios serán satisfactorios. Conozco a la mayoría de almacenistas y compradores. También en este renglón del negocio tengo grandes ideas.


  —Entonces, no perdamos más tiempo. Yo aún he de entrevistarme con mi socio. Buen viaje, Alger, y manténgame informado en todo momento.


  —Así lo haré señor.


  Al sheriff Alger le parecía que se deslizaba entre nubes de algodón cuando salió de la gran casa. Ahora estaba en la cumbre, podría vivir en una casa como la de Coxe, se embolsaría montañas de dinero y sería un hombre rico en poco tiempo.


  La euforia le impidió prestar la debida atención a lo que ocurría a su alrededor. De haber estado más atento habría visto la sombra del hombre que acechaba oculto detrás de un copudo árbol del jardín.


  Cuando los pasos del sheriff se perdieron en la distancia, McKenna se destacó de las sombras y se quedó mirando las luces de la soberbia residencia.


  Hubiera preferido enfrentarse a un pelotón de pistoleros en lugar de habérselas con un poderoso e influyente hombre de negocios que con toda seguridad lucharía con armas distintas a los revólveres. Armas que serían sin duda las influencias, la falacia, la traición y la mentira.


  Al fin, con un suspiro, echó a andar hacia la puerta de la casa.


  Antes que pudiera llegar a ella, la puerta se abrió y aparecieron dos muchachas.


  Eran ambas tan bellas como un sueño. Tan hermosas, que por unos instantes quedó igual que petrificado, mirándolas asombrado.


  Entonces, ellas empezaron a reír.
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  Turbado por aquellas risas, Johnny reanudó el camino hasta el porche, en el que se desparramara la luz del enorme farol de hierro que colgaba de una columna.


  Las muchachas dejaron de reír, y al fin Mónica Harmon exclamó:


  —Discúlpenos, pero se ha quedado usted tan parado, tan inmóvil que... que...


  Johnny gruñó:


  —Reconozco que me he portado como un tonto. Supongo que ésta es la casa del señor Murdock.


  Evelyn asintió.


  —Es mi padre —dijo—. ¿Quiere usted verle?


  —Ciertamente.


  —No es una hora muy adecuada para visitas de negocios.


  —Lo siento. Mi clase de trabajo no me permite observar un horario más conveniente.


  Mónica, cuya mirada azul intentaba bucear en los lagos helados que eran los ojos del visitante, dijo:


  —¿Y cuál es su trabajo?


  —Él también la miró. Apenas daba crédito a tanta belleza.


  Al fin masculló de mala gana:


  —Puede decirse que soy cazador. ¿Les importaría decirle al señor Murdock que deseo hablar con él?


  —Se lo diré —accedió Evelyn—. Pero aún no sé su nombre...


  —Johnny McKenna.


  —Bueno, entre y espere ahí, en el vestíbulo.


  Las muchachas se internaron en la casa parloteando como pajarillos excitados.


  McKenna, sombrío, las siguió con la mirada. Iba a ser un asunto endemoniado hundir al padre de una muchacha como aquélla.


  Poco después apareció un estirado sirviente.


  —Por aquí, señor... —masculló el hombre con evidente desagrado.


  Johnny comprendió que su aspecto, vestido con sus ropas oscuras, botas de media caña con espuelas de grandes rodelas mexicanas, y el revólver sujeto al muslo, muy bajo, desagradaban al sirviente que debía estar acostumbrado a otra clase de visitantes.


  Sin embargo, le guio ceremoniosamente hasta un amplio despacho donde esperaba Murdock.


  Y Murdock necesitaba hacer esfuerzos para disimular su alteración, por cuanto el nombre de McKenna había saltado en el relato del sheriff como el causante de todos sus problemas.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —masculló, sin tender la mano al visitante.


  —No creo que pueda hacer nada por mí, señor Murdock. Estoy aquí a causa de sus minas de Bounder.


  —No le comprendo. En primer lugar, no son «mis minas». Hay otros socios en este negocio.


  —Sólo otro socio llamado Taylor.


  —¿A dónde quiere ir a parar?


  —Debería saberlo, aunque supongo que es lógico que quiera perder tiempo. Hace pocos minutos ha recibido usted la visita del sheriff de Bounder, con el que ha mantenido una larga conferencia, de modo que le supongo enterado de todo lo sucedido en la explotación minera.


  —Efectivamente, la explosión de grisú y todo eso. Precisamente me disponía a informar a mis socios cuando usted ha llegado.


  —No necesita hablar en plural, no hay más que otro socio. Y en cuanto al bueno de Alger, debe haberle contado algo más. La explosión de grisú fue sólo el detonante de todo lo que pasó después, y usted sabe perfectamente a qué me refiero. Como también debe saber sin ninguna duda quién soy yo.


  Murdock, desbordado por todo lo que estaba precipitándose sobre él, desvió la mirada de su visitante y volvió a sentarse detrás de la enorme mesa de trabajo.


  John McKenna —murmuró entre dientes—. Bien, no creo que seguir fingiendo nos llevase a ninguna parte, ni a mí ni a usted.


  —Eso me parece mucho mejor.


  —¿Cuánto, McKenna?


  —¿Cómo dice?


  —Cuánto dinero quiere, eso es lo que acabo de preguntarle.


  —Entiendo. ¿Cuánto está dispuesto a ofrecer?


  —Fije usted mismo la cifra.


  —No estoy acostumbrado al regateo en esta clase de asuntos.


  —Bueno, veinte mil dólares en efectivo. Un pago que no constará en ningún libro de contabilidad, como tampoco su nombre.


  —Yo había pensado en cincuenta mil —dijo McKenna con voz tranquila—. Después de todo, de mí depende que sus minas vuelvan a rendir beneficios.


  Murdock ni siquiera parpadeó al oír la cifra. En realidad, estaba dispuesto a pagar mucho más si era necesario.


  —Sean cincuenta mil —accedió—. Pero habrá de desvirtuar el informe que usted mismo cursó.


  Johnny enseñó los dientes en una extraña mueca.


  —Ese informe ya no hay quien lo desvirtúe, señor. Como tampoco tiene usted dinero suficiente en este mundo para comprar a un hombre como yo, a un hombre que vio cómo eran degradados, destruidos y asesinados un puñado de seres humanos con el sólo objeto de obtener de ellos el máximo rendimiento mientras conservasen las fuerzas. Yo mismo sufrí en mi propia piel esa experiencia. Sí, señor Murdock, yo trabajé en sus minas como un cautivo más, como un esclavo más. ¿Cree que ahora podría venderme?


  Murdock estaba lívido.


  —Estoy seguro de que se venderá usted —murmuro—, como se vende todo el mundo tarde o temprano. Únicamente depende del precio de cada hombre.


  —El mío es demasiado alto incluso para usted.


  El potentado empezó a perder la calma.


  —¿Qué maldita cosa quiere entonces? Yo no exploto las minas. Tengo gente allí, al frente del negocio. Pídales responsabilidades a ellos en todo caso.


  —Ya lo hice, y unos cuantos murieron, entre ellos su eficaz gerente Coxe.


  —¿Y es eso lo que ha venido a hacer aquí, matarme también por el simple hecho de tener un capital invertido en las minas de Bounder? Tengo otras inversiones en distintos negocios, en todas partes. No los controlo personalmente, ¿entiende? Me limito a comprobar los beneficios o las pérdidas y eso es toda


  —Continúa usted valorándome en muy poco, señor Murdock yo he realizado profundas investigaciones estos últimos días.


  —¿Y qué me importa a mi lo que haya hecho?


  —Debería importarle, porque significa su final definitivo.


  —¿Qué final, pretende asesinarme también?


  McKenna sonrió de mala manera.


  Dijo, sombrío:


  —Socialmente, sí. Pero físicamente no, porque yo no soy uno de sus asesinos, los matarifes que utilizan en su negocio de Bounder. Voy a acorralarle de tal modo, Murdock, que cuando termine con usted estará arruinado y desprestigiado. No encontrará un agujero lo bastante profundo donde ocultarse. Y lo mismo sirve para el señor Taylor, al que aún no conozco. Transmítale mi saludo y todo lo demás.


  Murdock estaba cada vez más desbordado.


  —¿Cómo demonios piensa conseguir todo eso? Legalmente, no tiene ninguna prueba contra mí ni contra Taylor. No somos responsables de cómo era explotada la mina, era Coxe quien...


  —Eso resulta muy cómodo porque Coxe no puede defenderse. En cuanto a las pruebas, saldrán a la luz a su debido tiempo. Le diré que conseguí apoderarme de toda la documentación de las minas. Y si no las hubiera... Bueno, yo las fabricaría en última instancia.


  El rostro congestionado de Murdock palideció hasta la raíz de los cabellos. Por primera vez en su vida tropezaba con un hombre y una situación que no podía manejar.


  Johnny meneó la cabeza y sólo gruñó:


  —Vaya buscando un árbol del que ahorcarse, señor Murdock.


  Dio media vuelta y se dirigió a la puerta.


  Murdock rugió:


  —¡Maldito sea! ¿Es eso lo que pretende, que me pegue un tiro?


  —Amigo, eso ahorraría muchos quebraderos de cabeza a mucha gente.


  Abrió la puerta salió, cerrando suavemente.


  En el vestíbulo encontró a las dos muchachas parloteando en voz baja. Callaron al verle y él las saludó, turbado.


  Cuando estuvo en la calle creyó que las orejas le ardían. Era como si aún siguiera oyendo la risita burlona de las dos jóvenes, y no era como para sentirse muy satisfecho de sí mismo precisamente.


  Sabía que el mundo de una de ellas iba a hundirse en mil pedazos a su alrededor dentro de poco. Y se hundiría gracias a él, lo que también era algo en lo que pensar... si continuaba subyugado por aquellas dos bellezas.


  Soltó un rotundo juramento y se alejó a buen paso.
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  El día siguiente amaneció nublado sobre Santa Fe. Eso era todo un acontecimiento, porque si hacia algo realmente escaso en esa época eran las lluvias.


  El viejo buscador de oro comentó desde la ventana de la habitación:


  —Va a llover, muchacho. Puedo olerlo en el aire.


  Johnny se inmovilizó en mitad de la operación de revisar el revólver. Las palabras del anciano le habían recordado de pronto otras pronunciadas por un hombre renegrido, sólo piel y huesos, en el fondo de una mina que horas después estalló.


  Con un suspiro dijo:


  —Refrescará el ambiente. Y bien, ¿qué ha averiguado esta mañana?


  —No mucho, ésa es la verdad. Sólo que tanto Taylor como Murdock son «gente» aquí. Tienen relaciones influyentes, asisten a fiestas del gobernador, dan otras a su vez y reúnen a lo mejorcito de la sociedad en sus hermosas casas. Todo el mundo sabe que poseen grandes intereses mineros y en industrias del Este.


  —¿Con qué banco operan en Santa Fe?


  —Con el Federal.


  —Me ocuparé de ese aspecto personalmente...


  —Ahora quizá quieras decirme a qué estamos jugando, qué es lo que se está cociendo ante mis narices. Estoy intrigado.


  —Voy a hundir a esos dos influyentes caballeros hasta el fondo del infierno, eso es todo.


  El viejo Kent enarcó sus pobladas cejas blancas.


  —Sólo eso, ¿eh? —cacareó—. Hijo, no sabes en el avispero en que vas a meterte.


  McKenna suspiró por toda respuesta. Enfundó el «45» y encaminándose a la puerta dijo:


  —Le invito a desayunar, Kent.


  —Ya tomé un whisky cuando venía hacia aquí.


  —¿Y ése es su desayuno?


  —Los hay peores.


  Había un restaurante al otro lado de la calle, frente al hotel. Se instalaron en una mesa y lo que Johnny había calificado como desayuno fue casi un almuerzo en toda regla.


  Tras el café, el anciano dijo:


  —Si estuviera mucho tiempo a tu lado acabaría hecho una ruina. Esa no es manera de comer. Recuerdo que en el desierto...


  —¿Por qué no vuelve a él si tanto lo echa de menos?


  —Estoy demasiado viejo para eso.


  Ambos volvieron a la calle. Las nubes eran cada vez más oscuras y el viento había cesado por completo. Había en el ambiente una extraña quietud.


  Caminaron juntos un trecho, hasta que el viejo exclamó:


  —Ahora recuerdo a alguien que sabe más que nadie de ese Taylor. Iré a preguntarle un par de cosas, Johnny.


  —¿Quién es esa joya?


  Kent rió socarronamente.


  —Una dama, hijo. Aunque dudo mucho que las gentes de la buena sociedad la calificasen así. Te veré más tarde en el hotel.


  —De acuerdo. Y no pierda la cabeza por esa dama.


  —A mis años, aunque la perdiera de poco iba a servirme.


  Johnny lió un cigarrillo parado en la acera, viendo alejarse al viejo por el que conservaba un profundo afecto. Sonrió para sí al recordar el pasado, cuando él era apenas un jovenzuelo inexperto, con la cabeza a pájaros y lleno de ilusiones que nunca se cumplieron.


  Estaba aún ensimismado con los recuerdos, cuando tras él oyó un grito y el estallido de una bofetada.


  Se volvió en redondo. Vio como la gente se apartaba de un pequeño grupo y oyó la voz airada de una mujer, y la risotada de los hombres que la acorralaban junto a la pared de una casa.


  La mujer tenía una espléndida cabellera rubia y él la reconoció al instante. Era la que acompañaba a la hija de Murdock la noche anterior.


  Echó a andar hacia el grupo. Oyó a uno de los hombres que exclamaba, riendo:


  —¿Qué te ha dado, monada? Sólo te pellizqué en la grupa.


  Hubo nuevas carcajadas de su compañero. Las mejillas de la hermosa muchacha estaban teñidas de rojo y no parecía asustada, sino tremendamente furiosa.


  —¡Cerdos! —les espetó, furiosa—. Cobardes como coyotes.


  Deteniéndose a unos pasos del grupo, McKenna apostilló:


  —Esa es una gran verdad, señorita. Sólo los cobardes se atreven a ofender a una mujer.


  Los dos hombres se volvieron hacia él. Ya no reían.


  —¿Qué te parece? A la paloma le ha salido un defensor.


  Mónica Harmon había reconocido a Johnny y contuvo el aliento.


  Le vio avanzar cautelosamente y sintió un helado escalofrío. Por un instante pensó en la presencia de un gran animal salvaje y carnicero.


  Después todo fue endiabladamente rápido.


  McKenna lanzó el puño izquierdo de abajo arriba y cazó al barbudo en la cara. El rufián dio una voltereta en el aire, rompió la baranda de la acera y aterrizó sobre el polvo de la calle, aturdido y sangrando por la nariz y la boca rota.


  El otro dio un salto atrás cuando ya Johnny se disponía a ocuparse de él.


  —¡Ah, no amigo! —exclamó—. Nosotros no peleamos de ese modo.


  —¿Cómo lo quieres entonces?


  —Llevas un revólver. A menos que sea sólo un adorno, utilízalo.


  —Ya veo.


  Vigiló por el rabillo del ojo al barbudo, que se levantaba tratando de contener la sangre con un sucio pañuelo.


  La muchacha estaba asustada al comprender el alcance de lo que podía suceder.


  —Por favor, déjelos, McKenna...


  —No creí que se acordase de mi nombre. Pero dejarlos o no ya no depende de mí. Mejor será que entre en esa tienda, porque aquí va a correr el plomo si ese par de asnos no le presentan sus excusas.


  —¡Excusas! —barbotó—. Te las voy a dar tan duras que no podrás digerirlas.


  —Ya le oyó muchacha. Váyase de aquí.


  Ella retrocedió poco a poco hacia el portal de la misma tienda de la que saliera antes.


  En un instante la acera y los alrededores estuvieron desiertos, a excepción de los tres antagonistas.


  Johnny aún insistió:


  —No tengo ningún interés en dar trabajo al enterrador, pareja de cretinos. Discúlpense con la señorita y me olvidaré de lo sucedido.


  —¡Qué tipo! —gruñó el barbudo.


  McKenna retrocedió unos pasos sin perder de vista a los dos bravucones. Se maldecía por haberse dejado arrastrar a esa situación, pero la cosa ya no tenía remedio.


  Así que dijo:


  —Ya hablaron bastante.


  —Vas a oírnos hasta cantar...


  Sin necesidad de señal alguna los dos se movieron a la vez. Rápidos, veloces, seguros.


  McKenna comprendió en una fracción de segundo que se encontraba ante dos pistoleros muy buenos, tanto, que casi se le anticiparon por haber confiado demasiado en sí mismo.


  De modo que mientras su mano tiraba del revólver, él saltó hacia los escalones al tiempo que la primera bala se ponía en camino en su busca.


  Vio saltar astillas de una columna del porche, justo donde estuviera él un segundo antes. Disparó a su vez en el instante en que sus pies golpeaban el escalón. Falló a causa del golpe y tiró del gatillo otra vez, agazapado.


  La cara del barbudo estalló de un modo escalofriante y el hombre se fue dando tumbos, casi decapitado, hasta vencerse sobre la rota baranda para caer de nuevo sobre el polvo, donde quedó inmóvil.


  Los broncos estampidos de las armas atronaron la calle durante fugaces segundos. Luego, el rufián golpeó la pared y una mancha roja apareció en su camisa como por encanto.


  Pareció quedar clavado de espaldas a la pared. Abatió la cabeza y se miró la mancha que iba agrandándose por momentos. Su brazo armado descendió poco a poco, como resistiéndose a la derrota.


  Aún pudo erguir la cabeza una vez para mirar a su adversario, y la visión de Johnny agazapado y tenso le dio nuevas energías. Con un supremo esfuerzo volvió a levantar el revolver rechinando los dientes, sangrando, muriéndose...


  McKenna disparó una vez más. Todo el corpachón del pistolero se agitó con el impacto. Ahora sus dedos se abrieron y dejó caer el revólver, que rebotó contra el suelo.


  Detrás del revólver, el hombre se desplomó hacia adelante y cuando se estrelló de cara contra las tablas de la cera estaba muerto.


  Quedó un pesado silencio en toda la calle. Durante un minuto nadie se movió.


  Empezaron a caer grandes gotas de lluvia, que al pegar contra el reseco polvo levantaron pequeños geiser de tierra.


  McKenna se acercó al hombre muerto en la acera y estuvo mirándole un largo espacio de tiempo. Tras él, la voz temblorosa de Mónica musitó:


  —¿Está... está usted bien, McKenna?


  El sacudió la cabeza, volviéndose.


  Dijo, enfurecido y sombrío:


  —Lamento que haya presenciado una cosa tan desagradable, señorita. Hubiera querido evitarlo


  —Le creo.


  La lluvia arreció de manera brusca, empapando al barbudo que continuaba tirado en medio de la calle.


  La muchacha hizo un par de intentos para hablar. La costaba encontrar la voz.


  —¿Qué... qué pasará ahora? —balbuceó.


  —Nada. Se trataba de ellos o yo.


  —Ha sido culpa mía. Debí impedirlo de algún modo.


  —No podía impedirlo. Ese par de monos eran pistoleros y estaban seguros de vencer.


  —¿Y usted no?


  —¿Que pretende decir con eso?


  —Usted también es un pistolero, ¿no es cierto?


  McKenna esbozó una tensa sonrisa.


  —Sí —admitió—, pero yo jamás provoco una pelea de ese modo estúpido. ¿Me permite acompañarla a casa? Así evitará otros encuentros desagradables.


  Ella asintió abatiendo la mirada, de modo que echaron a andar juntos por los porches, resguardándose del súbito aguacero.


  Inesperadamente, Mónica se detuvo y mirándole con fijeza dijo:


  —¿Qué pasó anoche entre usted y el padre de mi amiga Evelyn?


  —Nada, que yo sepa.


  —No trate de engañarme. Le vi después que usted se hubo marchado. Estaba lívido y se portó de un modo brusco y desagradable con nosotras. Luego, salió y no regresó hasta la madrugada.


  —Sólo hablamos de negocios, eso es todo.


  Ella no pudo contener un mohín de disgusto.


  —Desde luego, no está obligado a confiar en mí.


  Reanudó el camino bruscamente. Johnny hubo de apresurar el paso para colocarse de nuevo a su lado.


  Al llegar a la esquina, Mónica se detuvo porque la cortina de agua que caía les impedía atravesar la calle.


  Allí, él le espetó:


  —¿Qué le une a la familia Murdock?


  —No creo que eso le importe a usted, McKenna.


  —Ahí se equivoca. Es importante para mí saberlo.


  Ella suspiró.


  —Evelyn y yo somos amigas desde hace muchos años. Estudiamos juntas en un internado y nos visitamos cada temporada.


  —¿No vive usted en Santa Fe?


  —No, yo soy tejana. Papá posee un gran rancho cerca de Amarillo.


  El no replicó. Parecía más sombrío que nunca.


  La muchacha le observó de soslayo con sus grandes ojos azules.


  Había conocido a muchos hombres rápidos con la pistola. Los téjanos eran gentes audaces, bravuconas, y había magníficos pistoleros entre ellos que hacían asombrosas exhibiciones de su habilidad con el menor pretexto.


  Pero ésta era la primera ocasión en su vida que trababa conocimiento con un verdadero matador, con un hombre que no utilizaba el revólver para pasmo de los papanatas de costumbre, sino que sólo lo sacaba para matar, un hombre indiferente ante la vida o la muerte.


  Sintió un extraño frío en la médula de los huesos y se estremeció.


  Él dijo:


  —¿Tiene frío?


  —No...


  —¿Cuánto tiempo va a quedarse en Santa Fe?


  —Dos semanas poco más o menos.


  Él hubiera querido que ella se marchara antes, mucho antes, para que no viera cómo destrozaba al gran hombre llamado Murdock.


  Tras un silencio insistió:


  —Dígame una cosa... ¿aprecia mucho usted al señor Murdock?


  Esta vez Mónica no ocultó su sorpresa.


  —¿A qué viene semejante pregunta? Naturalmente que le aprecio. Siempre ha sido muy bueno y atento conmigo, y es íntimo amigo de mí padre. ¡Por supuesto que le aprecio!


  Ahora, McKenna se encaró resueltamente con ella mirándola al fondo de sus ojos azules, sumergiéndose en ellos con las simas heladas de los suyos.


  —Murdock no merece su aprecio, muchacha. Lamento ser yo quien le quite la venda de los ojos.


  —¡Oh, cállese! No le permito que hable así de él en mi presencia, y menos a sus espaldas, cuando no puede replicarle como se merece.


  Él se encogió de hombros.


  —Creo que hablé demasiado. Disculpe.


  Se tocó el ala del sombrero con un gesto brusco, y dando media vuelta se alejó a buen paso, sumergiéndose en la lluvia como si ni siquiera la notara sobre él.


  Estupefacta, Mónica le vio desaparecer al otro lado de la calle, más allá de la cortina de agua que se desplomaba sobre la ciudad como si quisiera inundarla.


  Y no sin cierto temor, trató de explicarse lo que realmente le inspiraba aquel hombre sombrío, porque ahora ya no le veía con los mismos ojos que la noche anterior. No habría podido reírse de él como entonces, porque nadie se ríe de la muerte.
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  El banquero examinó la credencial y el mandato judicial con tanta atención, que Johnny pensó si estaría contando las letras una a una.


  Al fin el hombre levantó la mirada y gruñó:


  —A pesar de todo, sigo opinando que eso es algo muy irregular


  —Vaya y dígaselo al juez federal.


  —¿Dónde, en Washington? —refunfuñó, levantándose.


  —Es un largo viaje, realmente.


  El banquero abrió la puerta de su despacho y dio una voz.


  Cuando un empleado asomó la cabeza le ordenó:


  —Tráigame los estados de cuentas de los señores Murdock y Taylor, que comprendan los dos últimos años. Y señale las imposiciones procedentes del banco de Dawson.


  El hombre se retiró.


  Johnny liaba un cigarrillo retrepado en su sillón.


  El banquero regresó al otro lado de la mesa.


  Poco después, el empleado entró para depositar un legajo de papeles delante de él.


  —Las remesas de fondos procedentes de Dawson están señaladas en rojo, señor —murmuró antes de retirarse.


  Johnny atrapó los papeles y se sumergió en su examen.


  No parecía importarle el tiempo. Él también se tomó el suyo antes de silbar entre dientes y levantar la cabeza.


  —Un soberbio negocio —masculló—. Pero aquí, aparte de esas grandes sumas transferidas por el banco de Dawson, advierto unas salidas regulares de grandes cantidades también. ¿A quién le son pagadas?


  El banquero volvió a llamar al empleado de muy mala gana. Le dio nuevas instrucciones con voz gruñona, y esta vez el hombre no necesitó ningún papel para explicar:


  —Eso lo recuerdo muy bien, señor. Esos pagos se realizan mediante transferencia al Banco de Granjeros y Ganaderos de Amarillo, en Texas. A nombre de un tal señor Harmon.


  Mackenna dio un respingo.


  —¿Está seguro?


  —Sin ninguna duda. Yo personalmente realizaba esos envíos de fondos.


  —Gracias, eso es todo.


  Cuando se hubo cerrado la puerta, el banquero dijo:


  —Yo también recuerdo a ese Harmon. Es un importante ranchero tejano.


  Un extraño escalofrío sacudió todo el cuerpo del pistolero.


  —¿Sabe usted si el señor Harmon tiene una hija?


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? Todo lo que recuerdo es lo que acabo de decirle.


  Johnny se levantó, rígido.


  —Le agradezco que haya sido tan paciente conmigo —murmuró sin convicción—. Me ha ahorrado mucho trabajo.


  Se estrecharon las manos y McKenna abandonó el despacho.


  Había dejado de llover, pero las calles eran un profundo barrizal en el que chapoteaban los caballos.


  Su mente era un caos endiablado. Cuanto más tiraba de los hilos de aquel infame negocio, más se complicaba. Y ahora, por añadidura, ese Harmon, de Texas...


  Caminaba tan abstraído que no vio al viejo Kent hasta que éste exclamó:


  —¡Cuernos! He recorrido cien millas buscándote.


  —¿Para qué?


  —Hay alguien esperándote en el hotel.


  —¿Quién está esperándome, no tiene nombre?


  Un brillo malicioso asomó a los viejos ojos de Kent.


  —Es una personita muy interesante, palabra. Tiene unos... este... y unas... Bueno, ya me entiendes.


  Torpemente, dibujó en el aire una sinuosa figura femenina.


  McKenna casi contuvo el aliento.


  —¿No le ha dado ningún nombre esa cosa rara?


  —¡Ya lo creo que sí! Dijo que se llama Mónica y que es muy importante que hable contigo cuanto antes.


  Él ya estaba en marcha hacia el hotel. El viejo tenía que trotar para seguirle.


  —¡Espera un poco, condenado! —bufó—. Ella te esperará unos minutos más... ¿Qué diablos le diste, muchacho! Está dando saltos por ti.


  —Deja de soltar tonterías, viejo.


  —Esa rubia no es ninguna tontería. ¡Madre mía! En mi pecadora vida...


  Calló porque estaba quedándose sin aliento a causa de la marcha apresurada.


  Mónica esperaba en el vestíbulo del hotel, sentada en el rincón más lejano de la puerta.


  Se levantó de un salto cuando vio aparecer a los dos hombres. Sin una palabra, Johnny señaló la escalera y casi la empujó ante él, lejos de los finos oídos del empleado de recepción.


  —Hablaremos arriba —murmuró.


  Al cerrar la puerta de su habitación se quedó mirando a la hermosa muchacha rubia, con una extraña sensación en lo más profundo de sus sentimientos.


  Antes que ella pudiera pronunciar una palabra, le espetó:


  —¿Le importaría decirme su nombre completo, Mónica?


  Lo inesperado de la pregunta la dejó unos instantes perpleja.


  —No comprendo...


  —Su apellido, ¿Es Harmon acaso?


  —Sí, claro. ¿A qué viene esa pregunta?


  A él se le antojó que el suelo oscilaba bajo sus pies.


  El viejo Kent arrugó el ceño. Captaba el agitado estado de ánimo de McKenna y eso le desconcertaba.


  De pronto, Mónica exclamó, reaccionando:


  —¡Estamos perdiendo un tiempo precioso, McKenna! Debe usted marcharse de la ciudad... ¡Ahora, antes de que sea demasiado tarde!


  —¿Por qué?


  Ella parecía cada vez más turbada.


  —Temo que estoy siendo desleal con el padre de mi amiga Evelyn, pero no puedo consentir que cometan un... un...


  Su voz se quebró.


  Johnny la sujetó por los brazos casi zarandeándola.


  —¡Termine!


  —Usted... usted tenía razón... el señor Murdock no es un hombre bueno.


  —¿Cómo lo ha descubierto?


  —He sorprendido una conversación de un modo fortuito. Él hablaba con otro hombre.


  Johnny sonrió sin humor.


  —Ya veo —dijo—. Murdock le daba instrucciones para que me matara. ¿Es eso lo que tanto trabajo le cuesta decirme?


  Ella asintió con un gesto.


  McKenna sacudió la cabeza.


  —No voy a irme de la ciudad por eso. Ya intentaron matarme otras veces.


  —¡Pero el hombre que hablaba con Murdock era Blake Conrad, McKenna! Y todo el mundo sabe quién es ese pistolero... En Texas todo el mundo le teme.


  El viejo minero soltó un rotundo juramento.


  —La chica tiene razón, Johnny. Conrad es una mala bestia lo mires como lo mires.


  Él no le hizo caso. Continuaba sujetando los brazos de la muchacha y la sentía temblar en sus manos.


  —¿Oyó también el precio que pagaba Murdock por mi muerte?


  —Cinco mil dólares...


  —Bueno, eso demuestra que soy un hombre importante. Valgo cinco mil dólares... ¡Qué te parece!


  Kent refunfuñó:


  —Estás chiflado, hijo.


  Tampoco le hicieron caso. Johnny estaba absorto contemplando a la muchacha.


  —Gracias por advertirme, Mónica —murmuró—. Aunque no comprendo muy bien porque lo ha hecho.


  Ella sentía una insólita zozobra. Soportó aquella intensa mirada sin pestañear y de pronto dijo:


  —No... no podía permitir que cometieran un crimen como éste...


  —De cualquier modo, gracias. Y ahora dígame otra cosa. ¿Qué negocios tiene su padre con Murdock y Taylor?


  —Ninguno.


  El la soltó, desalentado.


  —Está bien, acaba de hacerme un favor inmenso que nunca olvidaré. Ahora, váyase y olvídese de todo este asunto.


  —Pero, ¿de veras piensa quedarse en Santa Fe?


  —Naturalmente.


  —¡Pero ese pistolero le matará!


  —Usted dijo esta mañana que yo también era un pistolero, y admití que tenía razón. Lo soy.


  —¡Pero Blake Conrad...!


  —Mire, muchacha, nadie puede torcer su destino. Me quedaré. Y es mejor que se vaya antes que nadie sepa que estuvo hablando conmigo.


  —¿Por qué todo esto, McKenna?


  —Es una sucia historia.


  Pensó que era mucho más sucia de lo que ella podría sospechar jamás y desvió la mirada.


  Kent asistía estupefacto al diálogo. Hubiera dado cualquier cosa por entender lo que pasaba.


  Temblando, ella susurró:


  —¿Qué será de mi amiga?


  —No lo sé.


  Hubiera podido decirle lo mismo respecto a ella. Era una situación terrible.


  Ella se dirigió a la puerta con pasos vacilantes. Antes de abrirla se volvió para enfrentarse a él una vez más, mirándole fijamente.


  Johnny dijo suavemente:


  —Debe haber algo más, algo que te ha empujado a venir. ¿No es cierto?


  —No lo sé. De pronto supe que debía prevenirle y vine, eso es todo.


  —Mónica...


  Kent se frotó las manos. Se las prometía muy felices con aquella pareja.


  Como a regañadientes, Johnny masculló:


  —No puedo explicarte qué está sucediendo, ni qué me impide decirte lo que quisiera, pero te juro que yo no busqué esta situación, créeme.


  —No lo comprendo, pero debe tratarse de algo terrible...


  —Así es.


  —¿Terrible también para mí?


  —Lo será si estoy en lo cierto.


  Bruscamente, como entregándose a una fuerza oscura y poderosa, la sujetó contra su cuerpo y la besó.


  Fue un beso desesperado, violento, que robó el aliento y la voluntad de la muchacha dejándola inerme entre sus manazas.


  Kent casi aplaudió, entusiasmado.


  Cuando al fin la soltó, la joven estaba sin aliento y sus ojos parecían turbios, desconcertados.


  Con voz ronca, Johnny gruñó:


  —No pude evitarlo. Ni quise evitarlo tampoco. Ahora es mejor que regreses a casa de tu amiga de una vez.


  Fue él quien abrió la puerta y salió como si le persiguieran todos los diablos del infierno.


  Kent se rascó el cogote alborotando todavía más su larga pelambrera blanca.


  —Eso muchacho es tonto —masculló—, aunque usted tampoco le ha facilitado mucho las cosas, hijita.


  Calló al darse cuenta que ella tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Después de lo que acababa de ver, le hubiera gustado mucho saber por qué demonios lloraba.
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  Blake Conrad era un hombre alto y delgado, de movimientos tranquilos y sinuosos. Una vez, alguien le comparó con una serpiente. El gracioso no vivió lo suficiente para reír su propio chiste


  Pero realmente había algo de reptil en ese hombre frío, sin nervios, de ojos velados y rostro enjuto.


  Ahora, sus ojos glaucos miraban fijamente a Johnny McKenna mientras todos los clientes de la cantina procuraban poner tierra de por medio.


  —Así que tú eres McKenna —dijo con voz tranquila—. Me dijeron que eras muy bueno con el revólver. Por eso vine.


  Johnny no se inmutó.


  —No viniste por eso. Viniste porque te ofrecieron cinco mil dolores por matarme.


  Incluso la cara como el pedernal del pistolero tejano se contrajo a causa del asombro.


  No creí que lo supieras. ¿No crees que es buen precio sólo por disparar un tiro?


  —Nunca vendas la piel del oso antes de haberlo cazado. Créeme, Conrad, tú vas a facilitarme mi trabajo, aunque te cueste comprenderlo. Eres un matarife nauseabundo que mata a cambio de un puñado de dinero, pero por primera vez en tu vida harás algo por la Ley.


  Conrad estaba riéndose entre dientes, sólo que al oír eso dejó de reír de golpe y gruñó:


  —¿De qué maldita cosa estás hablando, qué es eso de la Ley?


  —Cuando lo sepas no te gustará.


  —Tampoco me gustas tú si vamos a eso. Y hablas demasiado, cuando yo prefiero hablar con éste.


  Hizo un distraído ademán, como si sólo pretendiera palmear la culata del revólver, pero no sacarlo. Era un truco que siempre le había dado buenos resultados.


  De modo que sacó valiéndose de la añagaza, seguro de sorprender a McKenna.


  Este no alteró un sólo músculo de su rostro. Pero su mano derecha se convirtió en puro movimiento, en instrumento de muerte con la implacable precisión de un reloj.


  Su «45» voló materialmente hacia arriba con el dedo pulgar levantando el percutor al mismo tiempo.


  A simple vista pareció que ambos hombres colocaban sus armas a tiro simultáneamente, que disparaban al mismo tiempo...


  Sólo que no fue así.


  McKenna ladeó el cuerpo al disparar y la bala de Conrad le agujereó la camisa.


  La suya agujereó algo más.


  Se hundió en un costado del pecho del pistolero y todo el cuerpo de Conrad se tensó cuando trastabillaba hacia atrás. Luego, las rodillas se le aflojaron y cayó, perdiendo el revólver.


  Se quedó acurrucado en el suelo, quejándose.


  Johnny gruñó:


  —Deja de lamentarte, Conrad. Esta herida no te matará a menos que se te gangrene.


  Le sujetó por el cuello de la camisa y tiró hacia arriba, levantándole en vilo. Quedaron mirándose terriblemente fijo durante unos instantes.


  Al fin McKenna sonrió.


  —Te dije que serías un instrumento para la justicia. No podía matarte.


  —Cometes el peor error de tu vida... estas cosas hay que terminarlas.


  —Echa a andar, quiero que el médico te deje en buenas condiciones. Tendrás habitación gratis en el hotel del sheriff.


  El sheriff se llamaba Prentice y sabía escuchar con atención. También sabía ponerse de mal humor con mucha facilidad, y después de encerrar al pistolero su humor estaba en un punto peligroso, próximo al estallido.


  Pero escuchó a McKenna hasta el final, y entonces masculló:


  —Usted ya ha matado a dos hombres desde que llegó aquí. Y ahora me sale con esta historia de locos. ¿De veras cree que ese fulano firmará una confesión?


  —Lo hará, si se le garantiza que después quedará libre.


  —Seguro, y en cuanto esté libre y pueda valerse le buscará a usted para matarlo. Y posiblemente no lo haga cara a cara porque ya sabrá a qué atenerse.


  —Sheriff, Conrad es un canalla, pero no un cobarde. Esa clase de matarifes tienen su propio código de conducta. En todo caso me desafiará otra vez, pero eso no me preocupa.


  —¡Maldita sea, a mi sí! Me espera buena entre unos y otros, porque esas gentes van a poner el grito en el cielo. Moverán sus influencias para crucificarme si voy a detenerlos. No me sorprendería que interviniera el gobernador... Oiga, McKenna, espero que se quede usted conmigo para capear el temporal.


  Johnny esbozó una fría sonrisa.


  —Estaré aquí, sheriff. No me perdería el final por nada de este mundo. Ahora, llame al médico y que se ocupe de su huésped.


  El sheriff salió de su oficina echando rayos.


  Johnny lió un cigarrillo y se dispuso a esperar.


   


  * * *


   


  Una hora más tarde, Conrad estaba tendido en el camastro pálido y con un gran vendaje rodeándole el pecho. Hizo una fea mueca cuando vio entrar al sheriff y a Johnny.


  —Bueno, McKenna —exclamó—, esperó que me darás otra oportunidad cuando esté sano.


  —Seguro que sí. Pero si yo me lo propongo tardarás muchos años en obtener la libertad. Y cuando salgas del penal no creo que estés en condiciones de desafiar a nadie.


  Conrad se incorporó olvidándose del dolor de la herida.


  —¿Qué truco te propones? No pueden condenarme. Fue un desafío legal, cara a cara. Encima tú ganaste y salí descalabrado. ¿Por qué habrían de condenarme?


  —Porque cobraste por asesinar a un comisario federal adscrito al Departamento de Minas, querido amigo. Nada más que por eso.


  El pistolero se quedó helado.


  —¿Tú un comisario federal? —jadeó—. ¡Maldita sea, juro que no lo sabía!


  —Debieron decírtelo cuando Murdock te hizo el encargo de matarme.


  —¡Nadie me dijo nada de eso!


  —Bueno, quizá no, pero sólo tienes un medio para que yo me olvide de lo ocurrido y salgas de aquí libre, para buscarme o no, eso importa poco. Firma una declaración dejando bien claro quién te contrató, por cuánto dinero y en qué condiciones. Es así de sencillo.


  —Bueno, si ya sabes que fue Murdock, ¿para qué infiernos necesitas tantos legalismos? Ve en su busca y túmbalo.


  —Yo no trabajo de ese modo. Piénsalo, Conrad, porque es tu última oportunidad. O eso, o te pudrirás en el penal.


  El y el sheriff se fueron dejándole solo.


  Blake Conrad era un tipo sin escrúpulos, pero no un tonto. Antes de dos minutos ya estaba decidido, quizá porque la mitad de la recompensa prometida estaba en su poder y sabía que jamás podría cobrar el resto.


  De modo que llamó a gritos para que le trajeran papel y pluma. Era un hombre de decisiones rápidas después de todo.


   


   


   


   


   


   


   


  EPILOGO


   


  El rancho Harmon era un complejo extenso, sombreado por árboles que contaban los años por cientos y protegían los edificios con sus sombras.


  Bajo el gran porche Ross Harmon, un hombre grande, rudo, curtido como el viejo cuero de una vaca, intentaba entender a su hija.


  —Me gustaría que dejaras de pensar en todo esto —refunfuñó impaciente—. Yo lo lamento tanto o más que tú, pero ya no está en nuestras manos remediarlo.


  —¡Pero fue algo horrible papá! Y la pobre Evelyn...


  —Ella estará bien con su tía, en Kansas. ¡Olvídale, maldita sea!


  —¿Crees que se puede olvidar tan fácilmente la muerte de un hombre que creíamos bueno, honesto y leal? Yo vi su cadáver, papá... le vi después que se suicidó cuando fueron a detenerle... ¡Dios, fue espantoso!


  El ganadero bufó con impotente cólera.


  —Está bien, comprendo tu estado de ánimo. Espero que con el tiempo olvides todo esto. Si lo piensas bien, por lo que me has contado existían pruebas contundentes contra Murdock y Taylor.


  —Sí, pero...


  —Entonces, niña, no son dignos de que te preocupes tanto por lo que les pasó.


  Ella le miró, en sus ojos había una profunda amargura, y eso era lo que más intrigaba a su padre.


  Al fin murmuró:


  —Está bien, papá, trataré de no preocuparte más con mis cosas.


  —Él sonrió.


  —¡Cuernos, hija, preocúpame todo lo que quieras! Tú eres todo lo que tengo en este mundo.


  —Entonces, creo que debo decirte algo más, papá.


  —Bueno, adelante.


  —Es respecto al hombre que desenmascaró a tu amigo Murdock, el hombre que éste quiso matar por medio del pistolero tejano.


  —Sigue.


  —Se llama Johnny McKenna...


  —Esto ya lo dijiste cuando me contaste lo ocurrido por primera vez.


  —Bueno, no sé cómo voy a decírtelo ahora.


  —Pues sí que voy a enterarme.


  La voz del hombre que trasteaba junto a los cercados impidió que la muchacha pudiera pronunciar una palabra.


  El ganadero se volvió intrigado.


  —¿Qué pasa, Max?


  —Se acercan dos jinetes, patrón.


  —¿Conocidos?


  —No lo creo. Esos caballos negros nunca los había visto por aquí.


  Harmon pensó que era curioso que sus hombres identificasen primero a los caballos que a los hombres.


  Se levantó y tendió la mirada hacia la llanura abrasada por el sol.


  Tras él, Mónica se decidió:


  —Lo que quería decirte...


  Uno de ellos debe ser viejo —le atajó Harmon—. Tiene el cabello largo y blanco, tan largo que se le desborda por debajo del sombrero.


  La muchacha se levantó de un brinco.


  Los jinetes estaban lejos aún, manchas oscuras aureoladas por el polvo que el sol inclemente doraba en la inmensidad del llano.


  Pero, realmente, por debajo del sombrero de uno de ellos ondulaban al aire unos largos cabellos blancos.


  El corazón de la muchacha comenzó a latir violentamente. Hubo de agarrarse a la baranda de madera para disimular el temblor que de pronto la había asaltado.


  Su padre comento:


  —Montan unos caballos soberbios, desde luego. Pero estoy seguro de que nunca los había visto por aquí.


  —Yo sí, papá.


  Él se volvió en redondo.


  —¿Tú?


  —Son Johnny McKenna y el viejo Kent.


  —¿McKenna, ese pistolero del Gobierno?


  —Sí, papá.


  —¿Qué infiernos se les ha perdido en mi rancho?


  Volvió a fijar su atención en los dos jinetes que ahora estaban mucho más cerca.


  Tras él, la muchacha susurró:


  —Antes de que lleguen, papá, ¿tuviste negocios con Murdock alguna vez?


  —¿A qué viene eso?


  —¿No puedes decírmelo?


  —Los tuve. Y muy importantes, pero maldito si te entiendo.


  Ella parecía a punto de desmayarse, pálida como la muerte. De repente, giró sobre los talones y entro corriendo en la casa.


  Harmon aún estaba intentando comprender el extraño comportamiento de su hija cuando los forasteros llegaron al pie del porche.


  Johnny preguntó, echándose el sudado sombrero hacia la nuca:


  —¿Es usted Ross Harmon, señor?


  —Sí.


  —Mi nombre es McKenna. Este es Kent. Se emperró en acompañarme.


  —No entiendo nada. Por lo que sé, usted es un comisario federal.


  —Veo que su hija le habló de mí. Lamenté no poder despedirme de ella cuando se marchó de Santa Fe.


  —Al parecer estaba usted muy ocupado, eliminando a todos mis amigos —le espetó el colérico ganadero.


  —¿Eran acaso también sus socios?


  —¿Y qué si lo fueron? Yo les apreciaba.


  Johnny descabalgó, imitado por el viejo Kent, que permanecía en silencio y alerta. Había visto a un grupo de vaqueros que se concentraban en un extremo de la casa, intrigados por la voz airada de su patrón.


  McKenna subió los peldaños del porche.


  —Señor Harmon, voy a hacerle una pregunta. Depende mucho de que usted la responda con la verdad. ¿Era usted socio de Taylor y Murdock en la explotación minera de Bounder?


  —Maldito si entiendo una palabra de minas. Mi negocio es el ganado.


  —Pero usted estaba asociado a esos hombres.


  —En cierto modo, aunque eso terminó hace meses.


  —Explíqueme eso con detalle, por favor.


  —¡Maldito si veo una sola razón por la que deba hacerlo!


  Johnny parecía muy sereno cuando dijo:


  —Señor Harmon de su explicación depende que me vea obligado a detenerle o a presentarle mis excusas, así que usted verá si es importante.


  —¿Detenerme? —Harmon se ahogaba— ¿Detenerme a mí, en mi propia casa?


  —Eso dije.


  —¿Y cree que saldría vivo de aquí si lo intentaba? Sólo mire a sus espaldas.


  —Sé que hay un puñado de vaqueros esperando. Si usted pierde la cabeza algunos morirán, con usted incluido. Además, no creo que cobren tanto dinero como para hacerse matar.


  El ganadero titubeó. La impresionante calma de aquel hombre le desconcertaba, y eso acababa de ponerle furioso.


  Inesperadamente, la muchacha apareció en el umbral.


  —¡Por Dios, papá! Dile lo que quiere saber. ¿Es que no comprendes?


  Johnny sonrió:


  —Hola, Mónica.


  —Hola Johnny. Estaba segura de que vendrías porque sospechabas también de mi padre.


  —No he venido sólo por él.


  Harmon bufó:


  —¡Está bien, maldita sea! Pero debería arrancarle la cabeza. Sólo unos años atrás yo...


  —Usted habría ordenado a su gente que me colgaran de un árbol. Pero los tiempos han cambiado, señor, y están cambiando más cada día.


  —Sí, me temo que eso es cierto.


  Mónica suplicó:


  —Díselo, papá. Lo que sea.


  —Es la primera vez que dejo que un extraño meta las narices en mis asuntos... Bueno, hace más de tres años, Murdock me propuso un negocio de minas, en Nuevo México. Me negué porque no entiendo una maldita cosa de minería. Entonces... Bien, entonces me pidió un préstamo para iniciar la explotación.


  —¿Le dio usted el dinero?


  —Cien mil dólares sin intereses. Fui un tonto, ya lo sé, pero he de reconocer que cumplieron su compromiso. En menos tiempo de lo acordado me devolvieron el dinero, en entregas mensuales de banco a banco.


  —¿Tiene usted documentos con que demostrar ese préstamo, señor Harmon?


  —Sólo un recibo de Murdock. Eran mis amigos, no iba a exigirle un pagaré y todo lo demás.


  —Me gustaría dar un vistazo a ese recibo si no le importa.


  —Hasta ahora mi palabra siempre había sido suficiente.


  Sonriendo, McKenna replicó:


  —Como dije antes, los tiempos han cambiado.


  El ganadero se fue gruñendo hacia el interior de la casa.


  Sólo entonces Johnny se encaró con la muchacha.


  —Te busqué por todo Santa Fe —dijo.


  —No pude soportar todo aquello, y tenía miedo de ti, y de que un día aparecieras aquí, como así ha sido.


  —Encontré el nombre de tu padre en los estados de cuentas del banco de Murdock. Necesitaba aclararlo para terminar este asunto.


  —Claro...


  —Pero también he venido por ti.


  —No puedo creerlo.


  —Nunca he sido más sincero, Mónica. Vine por ti, porque no he podido alejarte de mis pensamientos. Ni a ti, ni al sabor dulce de tu boca.


  —Johnny, por favor...


  —¿Necesitas que te diga que te quiero? Puedo repetirlo cien veces, a gritos si quieres.


  Ella sólo le miraba. Estaban muy juntos.


  Kent sonreía como un viejo y experimentado sátiro, observándoles.


  Claro que también les miraban los vaqueros desde la distancia.


  El murmuró:


  —¿Qué más puedo decirte?


  —Nada... no tienes que decir nada.


  El entendió. Estrechándola entre sus brazos empezaron a besarse con todo el ardiente fuego de la juventud.


  Ross Harmon apareció en la puerta con un papel en la mano.


  —Este es el re...


  Su voz se cortó en seco, estupefacto por lo que sucedía ante sus narices.


  El viejo Kent subió los escalones.


  —Tómelo con calma —aconsejó—. Esos dos han esperado este momento demasiado tiempo.


  —¡Cállese!


  —Bueno.


  —¡Mónica, por todos los demonios! ¿Qué significa esto?


  Ella se apartó sobresaltada. En su boca ardía el beso salvaje que alborotaba su sangre.


  —Papá, ¿de veras necesitas que te diga qué significa?


  —¡No te consiento...!


  Kent cacareó:


  —Los tiempos han cambiado, ¿recuerda? Oiga, señor Harmon, ¿qué tal si me acompaña a dar un vistazo a este imperio que tiene usted aquí?


  —Pero, bueno, ¿no quería ver el recibo, ¿qué hago con él?


  —Puede comérselo —opinó Kent—. Apuesto que Johnny lo ha olvidado. Vamos, hombre, acompáñeme.


  Casi tirando de él, el viejo socarrón se llevó al ganadero fuera del porche, hacia los grandes edificios del complejo ganadero. Un rugido del patrón desperdigó a los asombrados vaqueros.


  De modo que el hombre y la mujer quedaron solos. Solos para seguir besándose, para seguir amándose....
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